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MEDICO.
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  7  G A C E T A  M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

C0NSA6BAD0 A LOS ISTgEESKS aOBAUS, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CUSES MÉDICAS.

M O D O  D B  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .

Sfi publica Er, Siglo Médico todos los domingos, formando cada aflo un tomo de más de 830 páginas y doble número de colamnas 
con U portada é índice correspondientes.

El precio de la suscriciou es 3 pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, S el semestre y 43  el año en las provincias; f  S pesetas 
el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qae para su pago no se admite más qna metálico.—Puede hacerse la suacricion, que 
ilaii principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Magdalena, nún. 36, cuarto segundo de la ixguierda-m  
cm de los comisionados do las provincias; por medio de libranzas del giro mutuo ó do letras de fácil cobro, ó, en fin
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que loa coutenga.—La Administración y oficinas están 
itiprtas de 9 a 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saaredra, 55, rué Taitbont.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo F ernandez Izquierdo, ex-diputado y  primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núni. 6.
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Baños y  aguas minerales en casa (i).
BdEl Siglo Médico de Irg dias 2, 9 ,16  y  23 do Mayo de 

año Bo expone á los ecfiores médicos con esteueion lo con • 
’̂ íDifnro á la elaboración, método, aplicaciones y  vent i do 
M «Baños de mar en casa con las sales marínae del Cantábri- 

do Yarto Monzon, en San Vicenta de la Barquera; de los 
•uaBog sulfurosos concentradísimos» de las más acreditadas 
nentea de España y  sus correspondientes aguas para bebida; 
yoattBafioa minóralas acfdulo-carbónicos sin hierro con 
3 es» preparadas al efecto y  «sales» dispuestas p ira  prepa- 

ino ^ 1 fuentes más notables de España y  lo mis-
del  ̂ u “ loíTales acídu o-csrbónicos con hierro,» y

iiBaños minerales ferruginosos carbonatsdosn y  de los 
di salinos» y  á más los «bafios de Loeohes.n En
. uúmeroB de El Siglo Médic© pueden vei so los porme • 

evitarnos Ja repetición. Además, todos los seño- 
1 habrán recibido un «Manual de aguas y  baños 

hemos remitido g. atis, y  si alguno no leh u - 
e recibido puede pedírnos’e directam ente á esta Farm a- 
callo de PonteioF, num. 6.

m ar en casa» cou las «Salea m arinas naturales 
Oiár c®̂ “Brico>» ebtenidas por Yarto Moozon en el puerto de 
«Ita'm Vicenta la  Barquera (S arta rd er) , de las aguas de 

y que no «pueden confundirse coa las artiñciales,» 
C'ffi»! gratis «las algas ó yerbas marinas» que
'>Dltca baño y  son muy útiles en frotaciones á toa
IQ cicatrices, paquete do un kilo para baño de adulto, 
? vdÍÍ^ niño, del paquete dos ó tres bafios según edad 

teniendo el baño do adulto de 12 á 16 arrobas da 
Lo ^ generalm ente de 7 á 21 baños,

gjjj ® sulfurosos concentradlaimos, preparados los
gcnk scgnn la Farmacopea Española, y  los e-peciales so- 

® ^O'^hsis de las respectivas fuentes, oatán en botellas 
époQj. baño, 8 rs., y  para bobide, que se usa en la
C,gjjt-° . baño y  antes 6 despees, 4 rs  , necesitando genoral- 
^ n  j*®’® botellas para bebida y  desde cinco á 27 bafios, y 
ylQg .’®P’̂ ®8tos los más afamados «minerales y  extranjeros» 
'̂ oticent como son los bafios sulfurosos

de Alfaro, Áramayons, Archena, Arecha- 
W a ’n 1 Bañólas, Benimarfull, Betehé, Buyeros de

Cft>? n ® Bohi, C.ildas de Cuntís, Carballino j  Parto- 
*'*3iclann ó Ardales, Cervera del Rio Alhama,
líRjyg ’ S^^hlla, Cortegada, E  orrio, Escoriaza, Frailes y 
)?oo T j’ ^ Qcnte Alamo, Grávalos, Horcajo, Jaraba do Ara- 
^Aftos fjierganes, Lucainena de las Torres, Lugo,

Oñi-B ° Béjar, Nuestra Señora de las Merce-
***1*̂ — y  Aleada, Paracuelloe de Gíloca, Paterna de la

y 23 dV l^y^* <5etaUe8 loa números de los días 2,

Rivera y  Gigonza, Prelo, Salinetas de NovelJa, San Juan  de 
Azeoítia, San Ju an  do Campos, Santa Filomena de Gormi- 
llaz, San Viesns, T ierm as, Vilo y  Rosas, Villaró, V illatoya ó 
Fuentopodrida, Zaldiyaró Zaldua, Zajar, Benzalem aó Bazr, 
y  los extranjeros Baréges, C tnterest, Bonnee ó Aígues Bonnt s’ 
Aix-la-Chapello, Badea, Enghien y  La Pnda (Oleaa y Espar­
raguera); nitrogenados sulfurosos así como El Molar, Santa 
Agueda, Fuenteeanta de Gayangos, Guardia Vieja, Oestona 
óGueFaloga, todos á 8  rs. para el baño y  á 4 rs para bebida; 
ios niños m itad, tercera ó cuarta  parte que el adulto, según su 
edad y  volumen.

Los «bafios minerales ac ’dulo-carbónioos sin hierro» con­
centradísimos ó sean «Salea minero-acíiiH’o-carbónicat-» sin 
hierro de Alange, Alhama de Aragón, Caldas de Beaaya ó da 
Buelna, Molinar da Carranza, Ssgura de Aragón, Bolán de 
Cabras, San Gregorio de Brozas, están dispuestos en cajas 
para un baño, 24 rs., y  para bebida en caj*s do 60 dósís do 
sales para preparar 60 cuartillos del agua m ineral, 30 rs Se 
usan desde _5 á 9 baños y  una sola caja de sales para bebida; 
los iiilios m itad, tercera ó coarta parte de la caja en cada 
bafio.

Los «bafios m inerales acídulo-carbónicos» con hierro con­
centradísimas ó sean «Sales m inero-acídulo-carbónieas con 
hierro» de A lcantud, Hervideros de Fuensanta, Marmolejo, 
Navalpíao y  Puertollano en la misma disposición y  precios 
que los anteriores, y  tambion para bebida

Los «baños minerales ferruginosos» carbonatados do Fuen- 
caliente, Gkaena, Lanjaron, Malá ó Ma’abá, en la misma dis- 
posioion y  precio que las anteriores y también para bebida.

Los «bafios minerales salinos» ó sean «Sales para el bafio» 
do Alhama de Granada, Alhama de Murcia, Almería 6 Sierra 
Alamilla, Alzóla ó Urberroaga de Alzóla, Arnedillo, Artoijo 
Busot ó Cabeza de Oro, Caldas de Montbny, Fitero (viejo y 
nnevo), Foitnna, La H erm ida, Sacelon ó Real Sitio de la 
Isabela, Trillo ó Cárlos I I I .  Están dispuestos en cajas para 
tm bafio, 20 rs., y  se usan de cinco á nueve baños, y  en cajas 
de pales para b U id a  con 6 ) dóais para 60 cuartillos de agua, 
á 24 ra.; los niños la m itad, tercera ó cuarta parte de la caja 
cada bafio, según e d a l y  velúmen.

Los «bafios s a ' i n O B  de Loeches,» á 16 rs. caja para un ba­
fio, y  2 rs. paquete sales para un  cuartillo de bebida.

Él señor médico que no haya recibido el «Manual de 
aguas y baños minerales,» que hemos remitido gratis, puede 
pedirle, y el que quiera más pormenores de loabafiosy aguas 
que ofrecemos, vea El Siglo Médico de los diaa 2, 9, i6 y 
23 de Mayo.

U E D IC A M E K T O S  IM P R E S C IN D IB L E S  E N  L A  E S T A C IO N  P R E S E N T E , 

n c n d c l a a  I n f a l f h l c .

La denlicion de ks tiñoe desespera á lofl médicos. La
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mortandad de los niños por la dentición en la época de ca­
lor es de nn cincaenta por ciento. Pues bien, puede asegu­
rarse s n temor, como la práctica lo dice, que se salvan de 
las contrariedades de la d.nticion todos, absolntamente to­
dos los niños que usnn la «Danticina,» y si algnno se d*̂ agra­
cia será vi tima da una pulmf-nía ú otra enfarmedi.d aguda 
y grave de las que acometen á los niños; pero la «Denticinai) 
está probado hasta la eviaencia que Salva de la muerde á b<8 
niños que sufren la dentición peí osa, pues facilita la saiicla 
y deearrolto de la dentadura devolviendo la salud a los l i -  
Bos, quitáLdoles el martirio de los dolores do las enciai, del 
fuego de la eiupcion dentaiia, do los tra tornos del estóma­
go y vientre, vómitos, diarrea, convulsiones epi'éj;tic88 ó 
alferfcía. el encanijai ient‘> y todos los accidentes y torise 
cnenciasdela deit-cion difícil. R-saparecela baha eoprimi» 
da ó sa'H e fuego por el esciemento enuegreci ro, y t-e re- 
animau os niños a< tenéfico iifla jode la (iDent ciña.» Caja 
con 18 dófiis ópspel.tos, ce lo' que se toma u-. o por la maña­
na, Otro al medio día y otro por la tard-í 6 noche, en !■» sopa 
ó en el cald®, en agua ó en almíbar, en leche ó r un quiera 
otra cosa, cuesta j2 r-., y con 4 rs. más se remite crnifioada. 
ünacaja  salva al niño eíompie, pero a veceBseniceaitau dos 
cajas para dcsencai ijar al l íBo, que cou la ((Oeuticioa» se 
lobusieoB, y se remiten dos cajas por 30 rs. También hay

«jarabe de la dentición,» frasco 8 ra., para el fiistoma de frt 
taoion de las encías, y  reaparece la baba y  se calms la picr 
zon, usado cuando los niños te  niegan á to m ar, y paed¡ 
usarse á la vez que la «Denticina.» Algunos médicos recki 
Z'»n sibtemáticaraen’e la «Denticinan ignorando quetait 
remedio heróieo y fcrraula de un mé Üeo español, y losqi 
así 86 obstinan hacen un mal papel, pues laem adres quotie 
neu noticia dol buen éxito de la «Denlicioa» por otras su 
dres, lo llevan, re !o dan á sus nifioi y los salvsn, y la qti 
no lo aplica, se queda con ose ánsia si su niño perece y olie 
niños se salvan por usar la «Deuticiaa » que es medicameiit 
inocente y  compatible con toda clase de aiimon’ps y mei' 
camentos.

Les «Medicamentos marinof» de Ya to Monzon pueít: 
versn en a'guQos nómercB de El Siglo Médico del mesi 
A bril de este-año y con uu buen arsennl para o«.mbatiriit 
meros’is ooleociasque se hacen re tr^c ta riasá  loa trataniie:- 
tos ordinarios.

T oio  esto anunciado hoy y en los meses anteriores se» 
pende tn  la Farm acia general Enpaflola de Feroandtz li 
quierdo, Madrid calle de Pont jos, núm 6, y en las famib 
oi«e de sus corresponsales citados ya tn  k s  números deE. 
Siglo Médico del año actual. (249)

N O  M A S  T I S I S .
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

REMEDIO tJNICO Y E L  MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSBR

DEPOSITARIOS EN MADRID Y PROVINCIAS. .
Albacete, farm acia del Sr. Martínez —Alicante, farmacias 

delosSreB. Rodríguez Hernández y Soler.-A lcoy  (A lican­
te), farm acia del Br. Alfonso, Mayor, 8 .—Almendralejo (Ba­
dajoz), droguería dol Sr. González j  farm ac'a  del Sr. Este- 
vez.—Almería, farm acia del Sr. Vivas.—Ántequera (M ála­
ga), Sr. Espejo.—Avila, D. Juan  RI. de Castro, farmacéutico. 
—Baeza, farm acia del Sr. Uaninez.—Béjar, Prim o, Comen­
dador, farmacéutico. — Burgo do Osma (Soria), farm a­
cia del Sr. Rica.—Burgos, farm acia d il Sr. Barriocanai.— 
Barcelona, farm acias de los Síes. Fortuny y  M ontserrat— 
Aguilar, Rambla del Centro.—Boirel, conde del Asalto y  
droguería de A uriat y  Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, fa r­
macia del Sr. Camacho.—Bailen, farm acia d> 1 Doctor Al­
bornoz.—Bilbao, farm acia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáce- 
res, farm acia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, fa r­
macia del Sr. Lladres. CoruBa, droguería del Sr. Bescansa 
y  farm acia dol Sr. V illar. — Cádiz, farmaci.a do las Columnas 
San Francisco, 25.—Ciudad - Real, farm acia dol Sr. Gascón, 
Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farm acia del Sr. Fuentes.— 
Córdoba, farm acia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del 
Sr. Rizo.— F eno l (Coriiña), droguería del Sr. Galati.—Gero­
na, D. J. Víla, farm acia do Sombola.—Jijón (Oviedo), fa r ­
macia dol Sr, San P ed ro ,— Granada, farm acia dol Sr. Rubio 
Perez, Puente del Carbón —Uiiesca, Sr. Caoio y N ogocs.— 
Jaén ,'fa rm ac ia  del Sr. H iguera.—Jeréz de los Caballeros, 
farm acia del Sr. C an o .-Jeréz  de la F ron tera, droguería del 
Sr. R e v u e lto .- J ijó n . D. Jcaquin Escalera y Blanco, fa r­
macéutico.—Las Palm as (Canarias), farm acia de las her­
manas Beruetas,— León, farm acia del Sr. Merino é h ijo .— 
Logroño, farm acia del Sr, Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo,

farm acia del Sr. Rodríguez —H aro (L ogroño), farnu'” 
del Sr. Baltanás.—Lorca, farm acia del Sr. Egea.—Mál*? 
farm acia det Sr. Prolongo y  del Sr. U trera, calle de Gr»̂  
da.—Madrid farm acias de los Sres. B orrell, Puert»  ̂
Sol; Moreno M quel, Arenal, 2 —Ulzurrun, Imperial, 
nandez, Mayor, 2 9 —M oreno, Mayor, 93.—Navarro, 
cha, 134-—Just, Peligros, 4. —Murcia, farmacia dcl Sr-^ 
tinez.—Oviedo, farm acia del Sr. Martínez.—Paleuciai ^  
macia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de MallorcSi . 
ñor Vid*al, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona, 
del Pr. Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña, Chapitela,!®- 
Eíoseco (ValJadclid), farm acia Sr. Fernandez, calle 
L ienzos—Rivadeo, farm acia del Sr. M ira.—San 
Ped o Jim tnez, farmacéutico.—San Sebastian, farmsci* 
Sr. Torneio.—Santander, farm acias del Sr. Cuesta. 
ñas. y de D. Manuel Rodriguez,—Santiago, farmacia 
Sr. Blanco Navarrete.—Salam anca, farm acia del Sr- \  ̂
y P in to .—Sevilla, farm acia del Sol, Sr. Delgado,
T iiana y calle de la Sierpe; y  droguería de los Srea. 
dobro é hijo.—Soria, farm acia det Sr. Monge.—Tórrela ^ 
(Santande ) , farm acia del Sr. López.—Toledo,
Sr. Duque.—Talayera de la R eina, farm acia do 
T onijes (Toledo), farm acia del Sr. lielanzon.—Torloa»t-^ 
inaciadel Sí'. Q uero l-T uy , farm acia del Sr. Amoedo.-"; i. 
da, D. Felipe Ra ijO.<i, farmacéaiico.—Valeucia, farmac* ^ 
S r.Fabia.—V alladdid , farm acia del Sr. R egueray Sr. _  
Minguez y Sr. Casado, calle de Orates.—Vega oe Pa® i ^ 
tandor), farm acia dol Sr. P e lay o .- V itoria,
Sr. Aro'lano. Zam ora,'farm acia del Sr. Alonso jq. 
Zaragoza, droguería del Si. Jo rdán , Plaza del Mere

AÑO

RETISTJi 
del Colé. 
RS MA 
poros qa 
crítico d 
cíenteme 
raciones 
la lombr 
lá epUep 
apéndice 
ríneiol d 
péíítca.
Anvnoio

RE

Aniverí

Fi

£1 aáb 
t o d e  a s i  

instalaci 

C o le g io  (
lueña y

firmacia 
la hoi 

Ion, en c 
l>res d e l 
ciencia 2
para oír 
céutico ;j 
lona 

joven 
que en 1 
amor al 
celo d e l . 
cario ma
f e a ,  y  ¡

f e  Cote, 
Ife  El d 
importar

m
Pfeaentei 

la ses 
*®cpetari 
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—Aniversario de la instalación 
del Colegio de Farmacéuticos.—Otras oposiciones.—SECCION 
DE MADRID.—Cartas sobre la terapéutica.—Objeciones y re­
paros que opone el doctor Ramón Francisco de Zalre al juicio 
crítico de la Conferencia sanitaria internacional de Yiena, re­
cientemente publicado por D. Luis Planelles.—Breves couside- 
raciones sobre la helmintiasis y el tratamiento más efícáz contra 
la lombriz solitaria.—PRENSA MEDICA.—La picrotoxina en 
lá epilepsia.—Abceso peritiflítico debido á la perforación del 
apéndice vermicular.—PARTE OFICIAL.—Diputación pro- 
Yinciftl de Madrid.—Monte-pío facultativo.— Gaveta de la tullid. 
y*6ftca.—Estado sanitario de Madrid.— Cranííxr.— Vacantes.— 
Anvneiot.

AKlVERaA.RIO DE LA INSTALACION DEL COLEGIO DE 
F a r m a c é  üticüs .— Ot r a s  o po sic io n es  .

El sábado 21 del corriente mes tuvimos el gus­
to de asistir al aniversario que en recuerdo de su 
ÍDstalaciou celebra en igual dia todos ios años el 
Colegio de Farmacéuticos de esta capital. Uno. pe- 
<lueña y escogida concurrencia de profesores de 
farmacia y medicina se reunieron poco después 
íe la hora fijada en aquel reducido y  modesto sa- 
ôn, en cuyo testero se veian grabados los nom- 
r̂os de los varones que más han honrado con su 

oiencia y  sus virtudes á  la farmacia española, 
P3ra oir el Elogio histórico del distinguido farma­
céutico y  catedrático de la Universidad de Barce- 
lonaDr. D. Raimundo Fors y  Cornet, encargado 
^Uóven colegial de número b. José Font y  Martí, 
qae en brillantes períodos puso de manifiesto el 
smor al estudio, el claro talento , el incansable 
^lodel que á los 18 años era ya nombrado boti- 
ĵ rio mayor del Hospital de Santa Cruz de Barce- 

y siete después catedrático por oposición 
Colegio de San Victoriano de la misma ciu- 

iad. El discurso del Sr. Fontj nutridísimo en datos 
^^portantes acerca de dicho profesor, fué oido con 
cairas muestras de complacencia por todos los alli 
Puentes, que se apresuraron á felicitarle al final 

la sesión, al principio de la cual había leído el 
*®cretario una breve reseña de los hechos ocurri- 

desde el anterior aniversario, haciendo cons- 
con dolor los pocos adelantos habidos desde 

®*itonc6s, merced al indiferentismo que por des­
l e í a  rodea en la actualidad á todo lo que no ten- 
&é-por objeto el esterminio de nuestros hermanos 

destrucción de esta infeliz pátria. Después se 
^Jiriicaron dos menciones honoríficas: una al 

■ por el servicio que á  la Corporación ha­

bía prestado, y  otro á la hija del inolvidable pro­
fesor D. Nemesio Lallana, por haber remitido para 
la biblioteca del Colegio, en prueba de cariño ú 
dicha Corporación, una obra en 73 tomos en pasta 
que perteneció á su difunto padre. Acto seguido 
se abrieron los sobres que contenían las solicitu­
des de los alumnos de farmacia que aspiraban al 
premio de 75 pesetas, y  cotejadas las dos únicas 
presentadas, adjudicóse con arreglo al programa 
al Sr. D. Felipe Carazo, que cuenta en su carrera 
mejores y  mayor número de notas que el otro as­
pirante. En seguida se levantó tan agradable se­
sión, no sin antes pronunciar el presidente breves 
frases dando las gracias á los concurrentes, que 
salieron de dicho local altamente complacidos.

—En la sección o fic ia l podrán leer nuestros lec ­
tores el 'program a p a ra  las op osicion es á  cin co  p la ­
zas de a y u d a n tes m ayores que h:iy vacantes en la 
Beneficencia provincial y  que la Exema. Diputa­
ción piensa proveer con arreglo al misuio. Merece 
aplausos la conducta de una Corporación que no 
olvida, en momentos tan azarosos C'uno los pre­
sentes y  cuando mil asuntos, sino más importan­
tes al menos de mayor urgencia, embargan su 
atención, las necesidades de ios hospitales con­
fiados á su cuidado. Pero si esto es digno de loa, 
eu cambio en el susodicho programa Hallamos a l­
go que á nuestro juicio no la merece: parécenos 
en efecto por demás mezquina la asignación con 
que se dota á dichas plazas, siendo preciso reco­
nocer que 5.000 reales para todo un doctor ó li­
cenciado que ha tenido que hacer grandes gastos 
en su penosa carrera, y  que se ha de sujetar aho­
ra, si quiere aspirar á dichas plazas, á  ejercicios 
ta n  p esa d os ó cfiizá  m ás que los que se fijan para 
ingresar en el profesorado, como fácilmente y  sin 
que dejase lugar á dudas pudiéramos demostrar 
si examináramos minuciosamente el programa, 
amén de las muchísimas obligaciones inherentes 
á  dichos cargos, no es en verdad sueldo medio 
decente ni ha de empobrecer á la provincia. 
¡Cuántos dependientes ó empleados subalternos 
que deben al favor la posición que ocupan, y  que 
solo poseen escasos y  muy rudimentarios conocir 
mientes, gozan de mayores sueldos! Son estas 
verdades tan palmarias que no queremos, ni de­
bemos, pues sería ofender la ilustración del que 
nos lea, esforzarnos en ponerlas más de manifies­
to. Bastan las sumarias indicaciones que dejamos 
apuntadas para el objeto de esta Revista. •

D e c io  Ga r l a n .
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MADRID 29 DE AGOSTO DE 1875.

CARTAS SOBRE LA TERAPÉUTICA.
I .

S r . D .  M a t ía s  N i e t o  S e r r a n o .

Mi muy respetable amigo: Incapacitado de todo 
punto, por naturaleza, por falta de costumbre ó por 
indolencia, para esas investigaciones de razón pura, 
á que con afición incansable y notorio acierto viene 
usted dedicándose hace ya tiempo^ apenas pude 
apreciar la dirección que imprimía á sus Cartas so­
bre la Terapéutica, se alejó de mi ánimo todo pro­
pósito de refutación, y  solo pensé, leyéndolas, en 
mejorar mis inclinaciones intelectuales, en avivar 
mi amor al trabajo, á la verdad un tanto ador­
mecido, y  en corresponder á la honra que me ha 
dispensado con su ilustrada crítica de mi discur­
so acerca del pasado, el presente y  el porvenir de la 
Terapéutica, aprovechando sus afables reconvencio­
nes y procurando acomodarme dócilmente al correc­
tivo de su lógica, en pró de mi educación científica 
y  sobre todo en beneficio de la importante enseñan­
za que la fortuna, antes que mi propio mérito, ha 
puesto recientemente bajo mi dirección en la más an­
tigua escuela de medicina de España.

Empero, de la totalidad, y aun de varios pasajes 
de sus cartas, parece desprenderse, respecto al citado 
discurso, un concepto tan distante del que era mi 
deseo merecer al concebirle, que una de tres: ó la 
pluma hizo entóneos traición á mi entendimiento, ó 
yo desconocia á la sazón el verdadero valor de algu­
nas ideas, ó V. se ha escedido esta vez en el esquisi- 
to celo con que denuncia ante el público médico to­
da intrusión peligrosa que pretende invadir los ele­
vados dominios de lo que podemos llamar la medici­
na trascendental. Además, acerca de la enseñanza 
de la terapéutica se desliza en sus escritos un juicio 
ya demasiado desfavorable á la manera como yo la 
comprendo, para que no crea de mi deber contrares­
tarle hasta donde mis fuerzas lo consientan, ven­
ciendo todo temor y contando préviamente con su 
reconocida tolerancia y  el aprecio que siempre ha 
mostrado á la juventud que se instruye.

Escuso asegurar ú V., que tanto la rectificación, 
como la réplica que se me hacen precisas, después de 
las precedentes observaciones, si negadas de mérito 
científico y literario, serán por lo ménos sinceras, 
aun á prueba de vanidad, humildes como de discí • 
pulo á maestro, y breves en lo posible, según con­
viene seguramente á los lectores de El S iglo Mé­
dico .

Espero me dispensará V. que para mejor inteli­
gencia, comience reproduciendo un párrafo de mi 
discurso, que condensa con bastante exactitud mis

apreciaciones respecto i  la terapéutica del pasado y 
de la actualidad.

Dice así:

«Que antiguamente la terapéutica era puro arle nadis 
lo pondrá en duda; todos los ramos de nuestros conocí, 
míenlos naturales han comenzado por ser de pura obser 
vacion, casuales, adivinatorios, de aplicación; en unap '̂ 
labra, empíricos. Tocante al carácter genuino de la lera 
péutica actual diiieren notablemente las opiniones; y at 
pudiendo hacernos cargo de los argumentos que sostienfi 
estas diferencias, la brevedad nos limita á consignar qm 
actualmente la terapéutica se nos ofrece mucho másar 
tístíca que cienlíQca; por más que los materiales cienli 
fíeos que tiene allegados á su campo sean de gran estira; 
Esto equivale á decir que hoy la casualidad supone todi 
vía bastante entre las fuentes de nuestros recursos curi 
livos; que la observación sencilla ú organoléptica se en 
plea en más casos que la observación rigurosa con 1« 
instrumentos científicos; que la experimentación ñocoi 
pite en el número, aunque lo pueda en la calidad dess 
adquisiciones; con el tanteo ó ensayo puramente empiri 
co de remedios; que la numeración ó estadística todaú 
se invoca y debe invocarse, aun con aparente desdoro di 
la legitima inducción; que la imaginación del terapenli 
sigue siendo soberana en muchos casos prácticos, sob» 
la intuición racional, contra las continuas protestas deii 

• austera razón; y quo la física, la química, la fisiología I¡ 
la patología, apenas se han posesionado debidamente á 
unos cuantos palmos en el vasto dominio de la verdadsfi 
terapéutica. La idealidad artística ó sea el conjuntô ! 
ideales con que la imaginación suple la deficiencia* 
ideas racionales, campea también á sus anchas, sinijK 
la ideología lógica ó colección de ideas abstractas ló# 
mente constituidas, la pueda ir 4 los alcances la mají' 
parle de las veces. Las fuerzas radicales, el cnormon, b 
crasis, etc., son otros tantos ideales que en vano todat¡' 
se pretende olvidar, pues que hasta para el lenguaje 
tífico se las utiliza, con lo cual queda legitimada !ias“ 
cierto punto su existencia en la terapéutica. La féefll* 
hombres de ciencia, la autoridad científica moderna, 
una palabra, la influencia del libro posterior á GuU®**" 
berg, aunque más suave que el magisler dixit de los lis®' 
pos del pergamino, á n  embargo, aun no ha podido dfi* 
tronar de su absoluto y dominante sólio el reinado delî  ̂
clásicos, y en frente de un hecho referido por Vircfio'*' 
Bernard ó Brown-Sequard, se oye enconsultas, cáteíf** 
y academias el impasible y sereno aforismo del de Cos 
del Hipócrates inglés ó del médico romano que 
burlándose de siglos, generaciones y sistemas. Resuni'*® 
do, el médico obra hoy más bien conjeluralmenie yP*’ 
adivinación, que da una manera fija y segura; el lerap̂ J 
ta, más apegado á las doctrinas fisico químicas, se oW'*' 
casi siempre de ellas en el solemne momento de escribí' 
una receta; en fin, la práctica lleva incomparableifl®“'‘ 
más pronunciado el carácter de puro arte que el 
sámenle científico. La terapéutica suele buscar apoyo f’ 
ra sus prescripciones en semejanzas de forma?; en a®**** 
gías de naturaleza, y principalmente on cierta aplitoii 
disposición para escoger el momento oportuno de
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Al abrigo de estas nada ambiguas declaraciones 
estrañará V. que proteste amistosa y respetuosa­
mente contra la actitud descarada y agresiva que en 
5US cartas me atribuye? Si no me engaño, ni aquí ni 
en otra parte de mi modesto ensayo, aparece la tera­
péutica calificada como fruto abortado de la ignoran­
cia, ni he pensado denotar que su permanencia en el 
mundo deba considerarse como un mal, ni que sea 
funesto poseer remedios empíricos para curar algu­
nas enfermedades, ni que la materia médica sea un 
arsenal desmantelado y un código indigesto (si bien 
de esta última censura me hace V. responsable con 
sobrada razón é intentaré justificarme más adelan­
te). Tampoco recuerdo haber dicho que la clínica de­
ba eliminarse por ser algo bastardo é imperfecto y no 
cuadrar al ideal de la ciencia, ni que, propia sola­
mente de los tiempos groseros y primitivos, se halle 
escluida de las aspiraciones del porvenir. Menos, 
mucho ménos he querido dar á entender que los la­
boratorios, los esperimentos especiales dehan tam? 
bien considerarse como un mal, etc., etc.

¡Pobre clínica! ¡Pobre terapéutica! dice Vd. en 
ja creencia, ya que no ante la vista de tamañas pro- 
aciones.—¡Pobre de mí! habré yo de exclamar á 
mi vez, viéndome convertido, aun cuando sea inad­
vertidamente por mi parte, en un desatentado demo- 
Mor de cosas por todo el mundo veneradas. ¿Qué 
•hrán de mi discurso, de mi enseñanza y hasta de mí 
“itegridad cerebral los ilustrados lectores, que sólo 

conozcan por su acentuada crítica?
Pan justificada me parece esta rectificación, que 

Íi favorece mucho el elogio que con ostensible bene­
volencia hace Vd. de mi entereza y rectitud en las 
^®ducciones, elogio que me atrevo á recoger aún á 

de pasar por inmodesto; en efecto, no me 
Vd. ninguna contradicción dentro de los lími- 

^  reducidos de mi escrito y prescindiendo de las 
puedan imputarse al sistema que me sirve de 

Ahora hien; ¿qué discordancia tan palmaria 
hubiera resultado entre el párrafo arriba trascri- 

los arrogantes juicios que Vd. se ha figurado 
^̂ herme rebatir?

puedo considerarme ya libre de toda exagerada 
®̂pulsion tradicionalista y en aptitud de ser atendi- 

'̂ 0 por Vd. con ménos desconfianza que hasta aquí, 
y juzgado desapasionadamente por cuantos quieran 
Ŝuir el gii‘0 de esta correspondencia, ampliaré con 

Jutera franqueza las miras principales de mi oscuro
'ajo.

-̂ ute la profunda y dañosa divergencia que reina 
lo antiguo entre el empirismo y el raciona- 

médicos, conocida es la esterilidad de cuantas 
^utivas han hecho los eclécticos por la concilia­

ción; V. mismo dice muy hien en una de sus obras, 
que el eclecticismo, mejor que una paz duradera, 
sólo consigue un armisticio en que los contendientes 
reponen sus fuerzas para volver á la lucha con más 
vigor. Proponiéndome yo fijar definitivamente mi 
criterio sobre esta interesante cuestión, nada logré, 
como es natural, por este lado.

El sistema filosófico-médico de V., que asidua­
mente procura utilizar, tampoco me ofreció garan­
tías suficientes, á pesar de la libertad inclusiva en 
que deja al entendimiento para tomar de empíricos 
y racionalistas la mucha parte asimilable que en­
cuentra en todas las esferas de la ciencia; cuya con­
trariedad no achaco ciertamente á la inexactitud ni 
á la oscuridad del pensamiento fundamental de us­
ted, pues que espero probarle que lo comprendo y 
estimo debidamente, sino á que todavía no he visto 
á V. descenderle de las altas cumbres de lo abs­
tracto, y no hallo con mis propios esfuerzos modo 
hábil de aplicarle á la lógica concreta de la tera­
péutica.

Pues hien; las dificultades con que tropezaba para 
conciliar i  empíricos y racionalistas, y  la repugnan­
cia de mi razón en someterse á ninguna secta exclu­
siva, me hicieron sospechar que la diferencia entre 
estas no consistiese en una simple cuestión de méto­
do, como suponen muchos escritores, sino que ámbos 
criterios fueran efecto de dos distintas aptitudes in­
telectuales, desenvolviéndose en el mismo medio, 
cambiando con él idénticos materiales, pero conser­
vando, á guisa de séres vivientes, su carácter espe­
cífico. Halagado por esta idea y sin pararme á estu­
diar la esencia de ambas aptitudes, me contenté con 
haber hallado á la imaginación como el móvil prin­
cipal de la una, y  á la razón como la fuerza motriz 
casi exclusiva de la otra, para lo que no me faltaron 
comprobaciones oportunas por parte de la historia, 
de la psicología, y  sobre todo, d© algunos escritos 
de V. acerca del arte y de la ciencia.

En tal supuesto, la terapéutica se me aparecía 
hoy como si dijéramos en la edad de la pubertad, 
donde los resabios de la niñez bruscos, espontáneos 
y fáciles, chocan con los albores de otra nueva fase 
en que todo es relativamente á la anterior, pausa, 
preconcepcion y dificultad.

El arte y la ciencia, que así debí llamar á los 
dos elementos en cuestión, viven en la terapéutica 
de hoy juntos, pero no en conciliación. Hay más; 
son á mi humilde juicio irreconciliables, porque el 
arte necesita y quiere una libertad que la ciencia no 
puede conceder, y la ciencia vive de la verdad des- 
cai'nada, por decirlo así, objeto muy secundario para 
el arte.

Parecerá á  V. trivial que u n , á primera vista, 
simple cambio de palabras, me seduzca hasta presen-
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tarle como solución de las más difíciles controversias 
que han agitado la medicina; pero vea V. las ven­
tajas con que este modo de apreciar las cosas brin­
daba desde luego á mi quizás alucinada imaginación. 
Habíalas para la práctica de la medicina, para su en­
señanza, para su progreso y hasta para la reforma de 
las ciencias sociales.

La práctica médica, bajo esta idea de separación 
completa, siquiera fuese convencional, entre el as­
pecto ai’tístico y el científico, salía ganando mucho 
en esa libertad que V. con mucha razón exijo para 
el arte y que no puede esta lograr con el nombre de 
empirismo, porque tal denominación no expresa 
realmente sino aquel sonambulismo ciego de que 
hübla V. en una de sus cartas, sinónimo de curau- 
derhmo, y para el cual os por demásimprudente pe­
dir libertad ni siquiera tolerancia. EL empirismo, 
automUicodo suyo, no debe confundirse con uñarte 
médica pura, alimentada por la 'iiiemoria, de los he­
chos observados, regida por la invgínacíon  como 
hisdem ls artos para improvisar sus libres prescrip­
ciones, mejorada por la imitación y movida por el 
sentimiento de hacer el 6 ''en, latido que debe iniciar 
y presidir á toda concepción artística. El médico ar­
tista se concibo formado con el solo trato de los en­
fermos, sin conocimientos profundos sobre la orga­
nización humana ni sobre los agentes exteriores. 
Semejante al tlctico, bástanle auxiliares que le pre­
paren y apliquen los medios de exploración ó de cu­
ración que bajo sus inspiraciones han de ponerse en 
práctica. Empero, y creo esta observación muy aten­
dible en el estado actual de la ciencia, la inspiración 
debe reducirse á interpretar la necesidad que se pre­
sente en el enfermo, esto es, á la formación de un 
diagnóstico más ó méaos arbitrario, con tal de que 
ofrezca probabilidad de acierto para el tratamiento 
dejando á la ciencia la invención y la aplicación mi­
nuciosa de los remedios. En una palabra, el arte 
médica, según yo la juzgo, estriba en la manera de 
formar la indicación, pero no generalmente hablando 
en la invención y en el modo de aplicar el indicado. 
Por lo tanto, el práctico que se propusiera seguir 
mis humildes indicaciones, observaria con mucha 
más atención para adivinar la índole de los padeci­
mientos que para elegir medio de curarlos. Aunque 
se me presentará ocasión de esplanar esta idea, no 
quiero dejar de entrever su trascendencia. En la 
práctica de hoy, la ciencia sólo sería, en la inmensa 
mayoría de los casos, un auxiliar del arte.

Para la enseñanza de la medicina se obtendría, 
según mis cortos alcances, una medida tal cual pre­
cisa del tiempo y de la capacidad especial que el 
alumno debía emplear en su educación artística y 
científica respectivamente. La primera iiia perdiendo 
«le importancia con el adelantamiento de las ramas

rana, cuj
científicas de la medicina, puesto que á mayor c yordeac 
queza en la calidad y número de datos acerca del 
enfermedad y  de medios para combatirla, menor a 
fuerzo de inspiración y más corto tiempo de imiti 
cion exijiria la interpretación de los unos y la ela 
clon de los otros. En cambio la enseñanza cieutífii 
habría de tener un creciente aumento como es otvi 

Admitida la imposibilidad de que el puro an 
progrese, segun V. mismo me concede en sus cí? 
tas, dicho se está que las reformas provechosas de 
medicina no pueden venir directamente de la clíi 
ca, único campo donde el arte vive; sino, ya alpí 
sente, del laboratorio y más tarde de las indagad 
nes científicas ó racionales emanadas 'primitvA 
mente de la experiencia clinica y de la esperim 
tacion fisiológica', pero en el porvenir elevadas i 
fórmula matemática, que conservarian, como eo pif
cioso archivo, el fruto de los innumerables tantí enmidis
verificados por las generaciones s.lbias anteriores
la esfera de los hecho?. Esto no obsta para que« solament
entonces la clínica fuese, no ya origen, pero sí put 
de comprobación de las nuevas adquisiciones. Co 
esta idea, el progreso médico quedaría libre de ai 
de sus principales escollos, cual es ese trasiego dea 
medios antiguos y recientes que se ensayan sin# 
sar en las más variadas enfermedades, y que áfi 
de cosa mejor, alimenta un gran espacio de las 
tlicaciones médicas. Si resignándose por ahora áli 
aplicaciones conocidas de la materia médica, los»
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cia se encargaría de las reformas, y el ideal de 
medicina con que yo sueño, sería muy pronto  ̂
tangible realidad.

En fin, la revolución que tales tendencias, caj' 
originalidad disto de encomiar á mi favor, traen í' 
medicina, me permitía predecir, una vez llevadas 
tas á la sociología, el rumbo por donde ha de canil'î  
progresivamente la administración pública, 
hoy por hoy más caro, más oscuro y más sona»'’- 
lico, valiéndome de su feliz espresion, que el mis® 
arte de Esculapio con todas .sus imperfecciones.

Sin embargo, como la crítica de V. no me 
de este lado, me limito á la indicación de este ̂  
cepto, que pueden los que quieran ver senciUam0>̂*‘ 
bosquejado en mi discurso.

Tales son en compendio los propósitos que díct* 
ron aquel atropellado trabajo. Con no poco 
miento mió, V., amante sobre todo de la precisión' 
fuer de filósofo, ha puesto su principal cuidado ̂  
desmenuzar hasta la minuciosidad, el significado 
las palabras, siendo así que yo le confieso habor  ̂
empleado, segun costumbre, como simple escipí̂ ’’̂ ' 
más bien que como base de la indigesta triaca
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raria, cuyos ingredientes y usos me ha hecho el fa­
vor de analizar. En este punto he lamentado al leer 
sus cartas, la falta de un tecnicismo especial de la 
filosofía que no condenase las absolutas é inmuta- 

po de imití concepciones de esta ciencia, á la falacia y va­
guedad de los tt^rminos vulgares; de lo contrario, con 
esprimir hasta lo sumo la contestara de las voces, le­
jos de evitarse, se aumenta la confusión del lenguaje.

Tampoco he visto con entera satisfacción, aparte 
de la que me producen siempre sus escritos, el deseo 
que ha manifestado V. por llevarme desde puntos 
iDcideutalmente tocados en mi discurso, hacia la 
congestiva atmósfera de las primeras causas, paraje 
en que dudo si podré responder á V. de mi poco se­
gura inteligencia, ni au n de mis humildes sentimien ■ 
tos hacia todo lo que suele merecer general re.^peto.

Con todo, no pierdo la esperanza de que en mi ré­
plica me vea V. ménos distante de sus opiniones que 
m mi discurso, por lo mismo que su sistema filosó­
fico dá cabida á todas las formas del conocer, á costa 

Dara que« Bolamente de ciertas concesiones no muy difíciles de 
perosípuM otorgar por un espíritu que viva exento de tenaces 
siciones. Ci esclusivisraos.

Creo que ventilamos cuestiones de fé científica, y 
en tal suposición, únicamente aspiro á razonar fiel­
mente mis creencias, sin la pretensión de hacerlas 
pasar por infalibles pronósticos ni por verdades ab- 

io de lasp  ̂ solutas. No por esto quiero rebajar lo más mínimo 
r ahora la tarea que por la iniciativa de V. acepto muy gus­

toso; la fé no nutre á las ciencias, pero las anima co­
mo en misteriosa inervación para su mayor perfec­
cionamiento. Antes confio y mucho en interesar y ser 
fitilálos lectores, haciéndome motivo para que ponga 

al alcance de inteligencias como la mia, el fruto 
6̂ SUS larcras meditaciones sobre la filosofía médica.
Es ya demasiado larga esta carta y prefiero inau­

gurar mi réplica en la siguiente, para la cual suplico 
preparando el mayor caudal posible de su lon- 

X̂ uimidad, seguro de que la necesitará y la agrade- 
cordialmente su afectísimo y apasionado amigo 

A lejandro San Ma r t in .
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OBJECíOlíES Y REPAROS
QUE OPONE EL

R A M O N  F R A N C I S C O  D E  Z A L V E

AL JUICIO CRÍTICO DE LA

CONFBRENCU SANITARIA INTERNACIOiNAL BE VIENA,
recientemente publicado 

P O R  D.  L U I S  P L A N E L L E S .

{Continuacio7i.)
5.*

¿Hajr UD sistema ouarentenario español?

E^atraña parecerá esta pregunta á los lectores; 
depende la estrañeza de no haber llegado á co­

nocimiento suyo la inverosímil pertinacia con que 
algunos oponen hoy dia resistencia á razonables y 
útiles reformas sanitarias, en la creencia errónea de 
que los españoles, amaestrados por una experiencia 
amarguísima, hemos arreglado, para nuestro par­
ticular uso, un cierto órden ó sistema cuarentenario 
que se ha hecho acreedor al más patriótico y reve­
rente acatamiento.

Oblígame esta singular creencia á demostrar que 
nada hay más apartado de la verdad en lo relativo á 
las pestilencias que son comunes á todos los países; 
es decir, á las que no exljeu condiciones climatoló­
gicas especiales, determinada latitud, una elevada 
temperatura y otras circunstancias mejoró peor co- 
nncidaa que parece exijir coa particularidad una de 
ellas. Hemos seguido en este punto los pasos mis­
mos que las otras naciones, siquiera fuese alguna 
vez —y esto nos sucede en todo—con mayor lenti­
tud, ora dependa la parsimonia de natural apatía, 
ora de escesiva previsión, ora de abandono, como 
hoy acontece por parte de los gobiernos. Hemos 
arreglado más ó ménos pronto nuestro movimiento 
á su propio compás, obrando conforme ellas han 
obrado, modificando nuestras cuarentenas al propio 
tenor que las modificaban, de igual suerte, y con­
forme lo fueron exijiendo, por una parte los conoci­
mientos que la experiencia acumulara, robusteci­
dos con los epidemiológicos, cada dia más amplios y 
perfectos, y por otra los intereses del comercio ma­
rítimo, que ayudando con notorio poder al abasteci­
miento, al cambio de productos y á la prosperidad 
de los pueblos, conearre indirectamente á su salud, 
ayudando no poco al general bienestar.

Ni ha sido España la inventora de las cuarente­
nas, ni las ha impreso carácter especial, ni fué ja­
más por otra parte tan negligente y obcecada que 
rechazara ó resistiera aquellas progresivas modifi­
caciones que inspira un conocimiento más cabal y 
perfecto de la naturaleza de las pestes exóticas, de 
su trasmisibilidad y manera de propagarse.

Rechacemos, pues, vigorosamente la idea—para 
nuestra tierra injuriosa y para la dignidad científica 
depresiva—de una irrazonable é injustificada inmo­
vilidad; y rechacémosla, sobre todo, en un siglo como 
el presente, que tanto blasona y alardea de ilustra­
ción en los asuntos relativos á una ciencia, cuyos 
progresos han llegado á ser por su evidencia indis­
putables.

Ya veremos como solamente en lo que atañe ú la 
profilaxis de la fiebre amarilla hay alguna razón 
para sentar que cuenta España con un sistema cua­
rentenario propio; cosa por todo extremo natural y 
concebible, siendo la nación europea mas íntima­
mente relacionada coa los puertos de America que 
sirven al azote de cuna y de foco, j  habiendo acre-
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ditado, por otra parte,‘una tristísima experiencia la 
extremada susceptibilidad de sus costas. Ha tenido 
que ocurrirá su preservación, y, utilizando la ense­
ñanza del primer cuarto de este siglo, estimando en 
lo que valen los estudios de muchos y muy esclare­
cidos epidemiologistas, y cediendo al rigor de indis­
putables hechos que prueban la importación y la 
manera de defenderse, ha establecido un orden de 
cuarentenas, que en rigor sólo es en su integridad 
útil para la Península ibérica, sin que por eso haya 
dejado de sufrir algunas modifícaciones en lo que 
va de siglo, ni deje de reclamar todavía varias no 
poco profundas y útiles.

Sentado lo que precede, voy á hacer un poco de 
historia—con perdón sea dicho—muy conveniente, 
en concepto mió, para la más clara demostración que 
rae propuse, permitiéndome una ligerísima parada 
hasta llegar al siglo xv; de forma que en realidad 
mejor comenzaré mis observaciones por el promedio 
de aquella, que por el principio.

Acerca de las enfermedades contagiosas y de las
pestes ocurridas antes de esa cercana época, de que 
la historia guarda noticia en sus páginas, sabe todo 
el mundo lo poco que se puede saber; y no es razona­
ble presumir—por cuanto ni la p este, ni la lepra, ni 
otras análogas enfermedades, dejan en la osamenta 
vestigios—que saquen los prehistóricos desconocidos 
datos de las profundas capas de la tierra, ni los ar­
queólogos derramen nueva luz sobre tan impenetra­
ble oscuridad, descifrando geroglíficos, ni interpre­
tando rotulatas hasta aquí incomprensibles. Una 
obra italiana, por cierto muy estimable, el Dizio- 
nario de igiene puhhlica e di polizia sanitaria^ de 
Francisco Freshi, ofrece al curioso un cumplido 
cuadro cronológico de las epidemias de peste ante­
riores á la era vulgar, desde la ocurrida en Egipto 
1300 años antes de Jesucristo, hasta la que azotó al 
mismo país y á la Siria el año 42. Allí puede tomar 
noticia el lector que se sienta picado de la curiosidad, 
y también de las que han aflljido al mundo en la 
era cristiana hasta la de Benghazi en 1858. Y si 
gustoso fuere de más amplios y ulteriores conoci­
mientos, consulte varias otras obras modernas, á más 
de las nuestras antiguas, entre ellas las de Darem- 
berg, de A. Hirsch y de Proust, que tratan del 
asunto.

No es llana y fácil empresa, sobre ser para este 
asunto del todo ociosa, la de averiguar si eu las 
remotas edades se obraba en España tocante á pes­
te como en las otras naciones del globo terráqueo; 
pero sobran motivos para presumir que tan terri­
bles calamidades se atribuyeran, cu aquella como 
eu estas, á causas sobrenaturales, á genios maléficos 
y sañudos que se complacían en afiijiry atormentar 
al género humano, ó á divinidades tan airadas como ^

pintó Sófocles á Marte en uno de los coros de 
tragedia Sdipo¡ cuya fiereza bárbara se rogaba
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yo conozca, de si en aquel tiempo que afligió 
Egipto la peste de que dió cuenta Moisés en 
Exodo, se pensaba sobre el asunto en España con henedioti 
en la córte de los Faraones, suponiendo entonces 
nuestra nación poblada; ni se sabe si aquí se ado: 
ó dejó de adorar durante la dominación romana 
una divinidad especial, inventada para tales casa 
que se supuso hija de la Noche y compañera i ®
Hambre; ni puedo pararme á rebuscar en los escrife 
de Hipócrates, Galeno, Areteo y otros médicos de 
antigüedad, pasojes quo vengan más ó menos dira 
tamente en apoyo de la idea del contagio; ni 
do lijar mi atención la vituperada fuga de Galea 
que no supone de un modo necesario el temor i 
que por tal medio se le comunicara el mal; ni pne¿ 
serme de utilidad alguna lo que dijo en seductor la 
guaje Tucídides respecto á la peste del Atica, oc® 
rida 430 años antes de Jesucristo, que atribuyó 
gentes del Peloponeso, donde á la sazón remaba, 
con quien mantenía Atenas crudísima guerra; ni: 
fácil cosa averiguar si fue debida á la peste aquel 
mortandad horrible, que el año 480 antes de nuesb 
era ocurrió durante el sitio de Cartago, ó puede h 
putarse mejor, según yo presumo, al tifus de

peste á c< 
rible, y á 
y predon 
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ejércitos tan horrorosahecatombe, que dejóinsepi  ̂
tos al pié de 150.000 cadáveres, salvándose, no* 
sabe cómo, el ejército español; ni es posible detó
minar mejor la índole de la constitución pestilencii V-
que reinara en Córdoba el año 1199; de la mortsí 
dad ocurrida en los ejércitos de Castilla, Aragón! 
Navarra, el año 1212, ni de la que obligó á D.Pei" 
de Aragón á levantar el sitio de Mayorga en 12SÓ 

Probable parece que tan horribles estragos se d*’ 
hieran al tifus de los ejércitos, mucho más asolaá* 
eu aquellos tiempos que en los presentes, raerceá* 
los pródigos favores que ha dispensado á la humf  ̂
dad la higiene. Las enfermedades engendradas f  
el paludismo, las tíficas y otras de maligna índol' 
se han conocido siempre, y aún se conocen, con ás" 
nominaciones diversas; por cuya razón han qued 
en los anteriores siglos de tal manera confunái^  ̂
con la peste legítima, que ha llegado á hacerse i®' 
posible un deslinde seguro y completo.

Falta, pues, el conocimiento de lo que en nue*' 
tra Península ocurrió durante esos ya remotos tieifl’ 
pos, y no es, por tanto, posible una comparado® 
útil con los otros países.

Cosa distinta sucede respecto á la lepra, y 
bablemente á varias otras dermatosis confuudi'̂ ^̂ * 
bajo aquella denominación; la idea del contagio 
con relación á ellas, clarísima, y aún exageraáj' 
entre los israelitas, y lo ha seguido siendo hasta ^
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idad presente. Acredítanlo con harta elocuencia, 
por una parte las sabías leyes higiénicas, recopila-

alguna qi das en el Levítico, á mitigar el furor con que casti­
gaba aquel azote al pueblo de Dios dirijidas, y por 
otra las 19.000 leproserías ó lazaretos que, según el 

España con benedictino Calmet, llegaron á contarse en toda la  
^Cristiandad á mediados del siglo x i i i ,  de las cuales 

36 conservan todavía algunas en España, y á más 
de esto nuestra legislación recopilada.

Otro tanto se puede decir acerca del fuego de San 
npañera ói A®**®®* ® pérsico^ que compartió con la lepra el 
¡n los escriti imperio de los contagios hasta que vino la

peste á completar en Europa aquel triunvirato hor­
rible, y á tomar sobre ellos la presidencia, autoridad 
y predominio.

Y es de notar que mientras la legislación mosaica 
itendía con grandísimo esmero á la preservación de 
la lepra, ninguna precaución adoptaba contra la 
peste que necesariamente hubieron de conocer los 
israelitas en Egipto, seguro indicio de que no com­
prendieron su modo de propagación, y  la conside­
raron como un azote irresistible.

Pero aquel género de contagio, reconocido en todos 
los países desde la antigüedad más remota, particu­
larmente en el E g ip to , la Siria y la Arabia—de 
donde se supone á la lepra originaria—aún cuando 
en sentir mió se halla mucho menos demostrado su 
calidad contagiosa, que su propagación por heren­
cia,~uo ofrece paridad con el de las enfermedades 
pestilenciales febriles; con el de esos asoladores 
izotes que en tiempo breve se estienden sobre un 
pueblo, una nación, un continente, y arrebatan á 
.aullares las víctimas.

Nótase en aquel prim er caso cómo vá la enferme­
dad extendiéndose con lentitud, bien de padres á 
bijos, bien por un  contacto muy íntimo, más ó 
menos; m ientras que se ignora en este últim o— 
®uentras una atenta y prolongada observación llega 
í  descubrirlo—de dónde ni cómo ha sobrevenido el 

como por grados se condensa sobre el horizonte 
^^uella parda y amenazadora nube, pasando de or­
dinario desapercibidos los primeros casos, hasta que 
extendiéndose el roce, formándose grandes focos de 
•̂deccion, ó difundiéndose de otra suerte la aciaga 

Semilla del azote, estalla por fin la  tempestad, se 
generaliza, llena á la población de terror, inmola 
^^iinerosas víctimas, y se difunde á los pueblos cer- 
®xnos, recorriendo con general espanto gran parte
del iJniverso. U na síntesis tan  horrorosa abate el

ra se descubriesen ya indicios de tal género de inda- 
gaciones en el relato que hicieron Evagre y Proco

hasta el extremo de privarle por largo tiempo 
^  la serenidad que se requiere para acometer y 

á, término un trabajo analítico eondu- 
á otra más consoladora síntesis, 
especie de reacción científica puede decirse 

tuvo principio á mediados del siglo x rv , siquie-

pio de la primera peste bubónica que ocurrió al co-¿? 
menzar la era cristiana, generalmente conocida coú^ji 
el nombre de peste de Justinianoy por haber ac ae -\  ̂
cido en tiempo de este Emperador, el año 542 de 
nuestra era.

Mas apresurémonos á llegar á la época en que 
la peste empezó á estragar cruelísimamente dis­
tintas naciones de Europa, y  por tanto al tíempa 
en que tuvieron comienzo su estudio más ó ménos 
científico y  las providencias gubernativas adopta­
das para el remedio de calamidad tan  funesta.

H asta  esta época puede resueltamente sentarse 
que ninguna precaución formal se adoptó, ni en E s­
paña ni fuera de ella, para impedir que las pestes, 
no m uy numerosas ni frecuentes, mencionadas por 
historiadores y  médicos, se extendieran asolando á  
los pueblos. Reputábanse como un malirremediable, 
que no podía el hombre evitar ni contener de ma­
nera alguna, y contra el cual solamente quedaba el 
recurso de la resignación y  el de elevar sentidas 
preces al cielo en demanda de un pronto término á  
tan  cruelísimas plagas.

P o r los años de 1345 se extendió sobre la  faz del 
mundo una terrible peste que, según Casiri, fue 
casi universal en E uropa y duró al ménos cinco años. 
Puede con razonable fundamento decirse de ella 
que inauguró la série de azotes que por espacio de 
cinco siglos asolaron á esta hermosa y  civilizada 
parte del mundo, y  también que para su defensa 
comenzaron entonces á adoptarse por los pueblos 
m edidas m ás ó ménos eficaces y prudentes.

H abló de ella uno de los primeros G uy de Chau- 
liac, seut ando con otros que había tenido principio 
en Marzo del r  eferido año, y no la dejaron en com­
pleto olvido los autores españoles contemporáneos y 
posteriores. Conócese en la historia epidemiológica 
con los n ombres de pes te negra ó peste de FloreneAü^ 
no porque tuviera origen ó hallara temible pábulo 
eu esta ciudad de Ita lia , sino por haberla descrito 
con alguna verdad y elegancia Ju a n  Boccacio, este 
íntimo amigo del P e tra rca , y célebre prosista, más 
conocido por los cuentos que encierra su Decame- 
rouy secular entretenim iento de gente alegre, que 
por sus restantes obras.

¿A qué conduciría consignar aquí un extenso 
relato de los estragos ocasionados por la peste negra 
desde que apareció en la  Scitia  para seguir sin ta r­
danza las riberas del mar P óntico , la Grecia, la 
Iliria , la Sicilia, la Cerdeña y las otras naciones 
europeas, inclusa nuestra E  apaña, en la cual penetró 
por M allorca, extendiéndose á Valencia, Zaragoza, 
Barcelona y el resto de la  Península? Baste saber 
que, conforme el mencionado G uy de Chauliac, oca-
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para impedir su venta, ó se destruyen arrojándolas 
al fuego. Si en otras tierras, sobre todo en Venecia, 
tan afligida en aquella época por la peste á causa 
de su comercio con Levante, se adoptan ciertas pre­
cauciones, en España probibe una ley, en 1552 (la 53 
del libro V I, título X V III de la Recopilación), que 
se metan en el reino sábanas viejas de Francia, por 
el inconveniente que podría resultar á la salud pú­
blica; se atribuye la peste que afligió á Mallorca 
en 1493, á no haberse ventilado y dado sahumerio^ 
conforme estaba prevenido, y se hacía con la demás 
ropa, á un bolsillo de dinero que su dueño escondió 
en una cueva; se imputa asimismo á ropa proce­
dente de Francia, donde estaba haciendo el mal hor­
ribles estragos, la epidemia que en Zaragoza sacri­
ficó 10.000 personas el año 1564; y por do quiera 
se adoptan aquellas mismas severas providencias, 
para evitar, en lo posible, mal tan trascendental y
grave.

Ya se advierte en todos los países la necesidad de 
encomendar el cuidado de la salud pública y el am­
paro de los pueblos, por el azote afligidos, á autori­
dades especiales, investidas de un poder discrecio­
nal que sólo en aquellos tiempos y circunstancias, 
verdaderamente aciagos para toda ordenada admi­
nistración, puede concebirse, pero que, sin embar­
go, llegó más adelante á cobrar rigor mayor.

Las corporaciones sanitarias, que en los países 
civilizados gozan boy de grandísimo prestigio, apa­
recen en aquel período como primer esbozo por lo 
que hace á su organización, pero investidas de 
muy ámplias atribuciones. A los provveditori que 
los venecianos crearon eñ 1348—cuyo ejemplo si­
guieron sin tardanza Florencia, Milán y otras mu­
chas ciudades—respondieron nuestra morhería de 
ilallorca, fundada en 1475, el Consejo de los Cíen­
lo de Barcelona, las autoridades municipales, los 
gobernadores, y, más adelante, en fin, las Chan- 
ofllerías y el Consejo Real de Castilla. I jOS mu­
nicipios, en particular, ejercían entre nosotros un 
poder independiente y casi ilimitado, ocurriendo 
por sí á las necesidades más perentorias cuando 

las poblaciones invadidas, cuidando de su abas­
tecimiento , de Ja sepultura de los cadáveres, de 
orear hospitales y de publicar bandos de buen go- 
liierno, en que se ordenaba lo conveniente en aque­
llas aflictivas y críticas circunstancias.

Ll temor al contagio fue despertándose cada vez 
y tuvieron en todos los países comienzo las 

precauciones para impedirle, á favor de medidas 
r̂estrictivas, que en Florencia y Milán excedieron 

J.iiuás en rigor á las adoptadas en Venecia. Cerrá- 
la entrada ú las personas procedentes de los 

puntos infestados, y se cuenta de un gobernador de 
■̂ ®ggio (Módena), que hizo salir los enfermos á los

bosques, forzándoles á permanecer allí hasta que se 
curaran ó murieran, é imponiendo después á sus 
asistentes diez dias de cuarentena; cuyo furor sa­
nitario llegó al extremo, por fin, reinando la peste 
en Milán, de mandar incendiar los palacios y las 
casas que habían servido de albergue á algún enfer­
mo. Muchas familias se aislaban por sí tan comple­
tamente como podían, á la manera que se aíslan 
aún y resguardan algunos extranjeros en Egipto y 
otras naciones orientales.

Muy irregular era en sus procedimientos y en su 
rigor, ó más bien verdaderamente desconcertado y 
anárquico, aquel priucipio de sistema de preser­
vación de las epidemias, porque no permitía cosa 
mas armónica y perfecta el desorden administrativo, 
y la falta de centralización y de unidad en el gobier­
no de los pueblos. Todo había de marchar precisa­
mente de concierto, para que algún dia llegáramos 
al orden actual y se obtuvieran los saludables frutos 
que en el último siglo se han alcanzado. La ciencia 
médica y la administrativa han seguido, como no 
podía menos, el compás de la civilización, avanzan­
do juntas y prestándose recíproca luz y mútuo apoyo.

¿Se adoptaron en Venecia desde 1348 medidas 
coercitivas por mar, negando la entrada á los bu­
ques é impidiendo el desembarco de los enfermos'? 
Muy probable parece, y también que poco más ade­
lante se empezó á hacer lo propio en Mallorca, Bar­
celona y acaso en algún otro puerto español; pero 
sin que se purgaran todavía verdaderas cuarentenas 
en un lazareto, puesto quo no había llegado el dia en 
que los establecimientos sanitarios de esta clase de­
fendieran de la plaga á los puertos más frecuenta­
dos por las naves de la escala de Levante.

E l hecho de la importación por las personas, y 
menos aún por las mercancías, más bien era sospe­
chado que reconocido: temíase principalmente una 
especie de infección atmosférica consecutiva, y esto 
retrasaba la adopción de medidas profilácticas radi­
cales y eficaces.

Fue necesario llegar al siglo xv, para que se es­
tablecieran lo.s lazaretos, siquiera no ofreciesen al 
principio entero carácter de Terdaderoa estableci­
mientos sanitarios.

E l temor al contagio no había adquirido quizás 
bastante cuerpo para tratar de eludirle con medidas 
de rigorosa secuestración, y menos se conocería pro­
bablemente la existencia de un período de incuba­
ción que las exigiera y marcara razonables límites. 
Faltaba á la idea vulgar y como instintiva del con­
tagio, la sanción científica que poco más adelante 
obtuvo, y no se comprendía con claridad que fuera 
menester un espacio mayor ó menor de tiempo para 
que el germen morboso obrara su explosión patoló­
gica en el seno del organismo.
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Mas llegó el año de 1403, y loa venecianoa fun­
daron, para preservarse contra egipcios y turcos, el 
celebrado la2areto de Venecia, que sirvió de mode­
lo á loa otros de Europa, como su magistratura llegó 
á  constituir una autoridad sanitaria, tipo de saber 
en la materia y muy respetada en todos los países. 
No es cosa de resumir aquí las sucesivas ampliacio­
nes y reformas que este notable establecimiento ha 
sufrido desde que empezaron á confinarse las naves 
al canal de Fisolo y se destinó el convento de agus­
tinos de la isla de Santa María de Nazaret para que 
en él purgaran cuarentena las personas, hasta que 
la república mandó crear otro para convalecientes y 
sospechosos en la isla de San Erasmo, abandonado 
por insalubre cuando se edificó uno nuevo en la 
isla de Poveglia. Ni estimo oportuno tampoco dar 
aquí una idea de las instrucciones porque el lazare­
to se regia y de la exactitud con que tenian el más 
cauteloso cumplimiento.

Génova siguió, en 1467, el ejemplo de Venecia, 
y  Marsella convirtió primero su leprosería en un 
hospital de apestados mientras la afligió la epidemia 
que reinaba entonces, y estableció el lazareto des­
pués en un vasto edificio de la calle de Rondeaux, 
creando una consigna en el puerto Saint-Jean, des­
de donde eran enviados á aquel los enfermos, hasta 
que en 1526 acordó su municipio establecer lazare­
to más formal en la isla Pómegue, conservando no 
obstante el de la calle de Rondeaux. Las medidas 
de secuestración fueron desde entonces mejor ob­
servadas y más eficaces, como lo acredita el hecho de 
haberse extinguido la peste dentro del lazareto por 
los años 1557 y 58, aunque en 1580 no hubo tan 
buena fortuna (1 ).

(5e continuará.)

B r e v e s  c o n sie lera r lo n e iN  s o b r e  9a l ie lm ln -  
t l a s i s  y  e !  t r a ia m ie s i t e  m á s  e f ic a z  c o n tr a  
l a  lo m b r iz  s o l i t a r ia .

Las enfermedades da que con más frecuencia se vé 
acometida la infancia, y que le roban en casi todas las 
épocas el 25 por lOÓ de sus individuos, radicau en el 
aparato digestivo; y es lo general, que al presentarse una 
alteración cualquiera en los órganos del aparato citado, 
acompañen síntomas que hacen sospechar, si no revelan 
Ja existencia, de helmÍ7itos de la especie del ascáride larri' 
bricoide. por lo regular.

El cnadro, algunas veces alarmante, que ofrece á la 
vista del profesor un niño acometido de lombrices, sin 
tener causa fundada en unesceso ó variación del régimen 
alimenticio á que atribuir el aparato febril con su secue­
la de alteraciones gástricas y aún cerebrales que en un 
momento vé desarrollarse, todo hace dudar de la brusca 
solución dada por los modernos palóIog.DS á la cuestión 
da la fiebre verminosa, sin prévias consideraciones inádi- 
co-niosóficas que limitaran bien este terreno científico.

Todas las enfermedades tienen sus causas determinan­

tes, predisponentes y ocasionales, según la patología ge­
neral, aunque no sea muy exacta la división.

Pues bien: si repentinamente vemos aparecer en un 
niño, y aún en algún adulto, un catarro intestinal febril 
sin causa conocida entre las diversas que hoy le asignan 
los patólogos, y este catarro viene acompañado de los 
síntomas que indudablemente revelan la existencia de los 
vermes en el intestino; si además, con un tratamiento eá- 
clu-ivamente antihelmíntico espulsael enfermo determi­
nado número de aquellos, cesando todo aquel cuadro alar- 
maiite á las veinticuatro ó cuarenta y ocho horas (y esto lo 
ve.mos con frecuencia); si todo esto ocurre, ¿á qué caw« 
es lo lógico atribuir el catarro intestinal? ¿Qué papel des- 
empí^ñd el acúmulo de vermes en la formación de la /ti- 
peremia y el catarro intestinales? ¿No son estos debidos 
en la mayoría de casos á irritaciones locales^ ¿No dan 
lugar á estar los vermes?

Sin declararnos, no obstante, partidarios en principio 
de \di fiebre verminosa, no deja de llamarnos la atención la 
coincidencia tan particular, en la infancia sobre todo, 
entre el asiento del catarro intestinal febril y el del ascá­
ride, así es que el primero se desarrolla ó radica general­
mente en la parte inferior del íleon y del colon, precisa- 
ineiile en donde hacen sus evoluciones las lombrices.

Antes de quitar á éstas la intervención que puedan te­
ner en el desarrollo de síntomas abdominales y reflejos 
complicando á muchas enfermedades agudas, bien mere­
cía el asunto fijar más la atención de todos los profeso­
res; y en prueba de ello citaré algunos casos ocurridos eo 
mi práctica.

El 28 de Diciembre del año pasado fui llamado parí 
asistir á una mujer de 46 añ is que había sido acometida 
de una pneumonía del lado derecho acaecida en el curso 
de un catarro bronquial, y cuya enferma era predispues­
ta á gmves melrorragias; cuando ya se había declarado 
al octavo dia el fastigio de oscilaciones descendentes, y al 
hacer la observación vespertina, me encontré con una 
disnea creciente por la persistencia de la tos, aquejando 
al par la enferma (sumida en eslrema postración), cólicos 
violentos en el abdomen, porción infra-umbilical. Exa­
minada con detención, sospeché la existencia de vennei 
que pudieran dar lugar á las alteraciones que se presen­
taban; en vis»,a de esto, le dispuse unos polvos antihel- 
niinlicos que dieron por resultado la espulsion de 22 
lombrices, teniendo la satisfacción de ver que sin ningu­
na otra interrupción caminó á su terminación la pneumo­
nía, dando de alta á la convaleciente c! dia 18 de su en­
fermedad.

El 10 de Febrero del ano actual visité á oirá mujer 
de 77 años, que padecía una pneumonía catarral doble, 
y al quinto dia por la noche tuvo un delirio tranquilo sin 
causa térmica manifiesta, que cesó con la expulsión (l) 4'* 
tres lombrices, una por la nariz y dos por la boca;ln 
administré uno tras otro dos vermífugos, y no produjeron 
ningún efecto. ¿Se dirá, por esto, que no tendría mfS 
vermes en su iuteslino, síeniJo por lo mismo coincidencia 
la de estos y el delirio, que no implicaba cawsa/tdfld?Nó; 
porque muy bien pudo suceder que el vermífugo produ* 
jer.i su efecto directo, y sin embargo, no permitiera jn 
expulsión el estreñimiento, que por lo regular acompnSn 
á estas enfermedades agudas; necesitando, para conse* 
g'iirlo, el auxilio de un purgante, como muchas veces 
OLurre aún sin enfermedad particular.

Por otra parle, el negar toda influencia á la disposición 
dsl intestino y las materias en él contenidas en el desar- 
ruUo de los vermes, es desconocer la patología de lô  
niños en nuestro país: las tres cuartas partes de estos tio 
se vcQ libres de los ascárides en mayor ó menor núme­
ro, arrojando á veces expontáneamente grandes pelo­
tones.
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En los que toman diariamente cantidades relaüvamen" 
te desproporcionadas de leche y de frutas sin sazonar, 
quedando, por lo tanto, elementos de descomposición en 
sus vías digestivas, que dan lugar á irritaciones locales y 
á la evolución del parásito; y de aquí que unos niños 
permanezcan robustos, y en otros se encuentre alterada 
la nutrición, aún á pesar de no estar exentos los primeros 
de la existencia de aquel.

Según la alimentación de cada país, así será más ó me­
nos frecuente el desarrollo de los vermes; por eso en núes - 
tras provincias del Norte, en donde el alimento ordinario 
le constituyen la leche, la carne de cerdo y sustancias 
amiláceas, pocos niños y aún adultos se ven libres de 
ellos, al paso que en las de! Mediodía se desconoce, por 
lo general, cuanto se refiere á la helmintiasis, fijando poco 
su atención en ella los profesores.

El hallarse varios individuos sujetos á un mismo régi­
men aliineiilicio en una familia, por ejemplo; el que á 
pesar de ello, no todos se ven acometidos de vermes, y 
la oscuridad que aún reina en esla mateiia, todo debiera 
contribuir á que los médicos estudiaran atentamente lo 
que se refiere á la etiología de la helmintiasis y desarrO’‘ 
í/o de los i'crmcs; porque al fin será preciso dar al intes­
tino en sus anormales estados la parte que en la cuestión 
le corresponde, según ya he dicho anteriormente.

A pesar del descubrimiento de Stein, la medicina se 
encuentra en la misma duda sobre esla materia; y la 
transmigración de los huevos y larvas de ascárides y oxiu • 
ros aún flota en el campo de las suposiciones.

Teniendo en cuenta las sustancias de que se nutren los 
animales que sirven para nuestra alimentación, divisa­
mos, sin embargo, un punto luminoso en este oscuro ho­
rizonte; pues al ménos hay probabilidad de que el maíz 
averiado sea un primer elemento de formación del ento­
zoario, siendo más fácil explicar su marcha y desarrollo 
partiendo de este punto. Esla es, en mi humilde juicio, 
la causa primordial en e! país en que escribo estas líneas, 
donde á cada paso vemos pruebas en contra de las ideas 
de los modernos patólogos, respecto de la íio causali- 

de los vermes en muchas enfermedades y de la au­
sencia de sintomas que indiquen su presencia.
.He cualquier modo y para terminar estas considera- 

'i'ones, me atrevería á excitar á mis compañeros al estu­
dio déla/íe/mm/ia5Í5, asunto mirado por la generalidad 
t-onio trivial, por el cual empieza la verdadera patología 
dii ia infancia dominando todas sus situaciones.

Dicho esto, voy á ocuparme de otro punto de la misma 
materia, tan decantado al preseule en folletos, perióJi- 

y hasta en almanaques, y para cuya resolución cuen- 
nuestra materia médica con un medio muy superior á 

ôdos los secretos.
"̂ ¡'alamienlo cficáz de la lamia solium.—Nada nuevo 

''oy á decir sobre el asunto, mas que el buen método en 
i* administración del remedio más poderoso, á mi juicio, 
para combatir el verme que hace tan triste la vida del in- 
‘̂ lizea cuyos intestinos se anida, alterando sus funcio- 

de asimilación, y dando lugar á un conjunto de 5Ín- 
wiíiQs re/íf-jos que, si bien no demuestra á las claras su 
asistencia, al ménos nos la hace sospechar; pues es bien 
âbjdo que para lo primero es necesaria la expulsión con 

heces fecales, de algunos segmentos de su larga cade­
jo** á los cuales dá el vulgo la denominación de crías de 

solitaria.
En nuestras provincias del Norte, cuya alimentación 

general (la carne de cerdo) es muy abonada para la 
^“Oduccion en el cuerpo del ajsticcrcus cellulosce, que 
^ t̂islituye el scolex de la lombriz solitaria, á cada paso 

^rmsultados por personas que de ella se ven aco- 
Udas; siendo hasta ahora más frecuente en la mujer 

mn hombre, en la proporción de 3:1, lo cual puede 
llg y hien depender del contacto más frecuente que aque­
lla T s u s t a n c i a s  en que el parásito se desarro- 
'adft ^jfimplares que obran en mi poder, fueron arro- 
‘ *̂3 por mujeres en cuyos intestinos habían habitado

desde cuatro hasta siete años respectivamente; acompa­
ñando en unas, menorrápins muy abundantes al cortejo 
ordinario de síntomas efecto de la ténia, las cuales se 
normalizaron después de su expulsión; y en otras, flujos 
blancos debilitantes, todos síntomas reflejos de la exis­
tencia del parásito.

Todos los dias estamos viendo en los periédicos tanto 
científicos, como políticos, repetidos anuncios de especí­
ficos contra la ténia; los cuales, después de atormentar 
al paciente que de ellos usa por espacio de unos dias, no 
producen en muchos casos más resultado que el hacer 
expulsar algunos piés del helminto.

E! remedio deque me he valido siempre para comba­
tirle es conocido desde la más remota antigüedad, y está 
preconizado por los autores modernos en segundo lugar, 
sin duda por el uso poco metódico que de él so ha hecho, 
atribuyéndole inconvenientes que nunca he observado, si 
se exceptúa un cólico fuerte, por intervalos, que dura 
lo que larda en ser espulsada la lombriz, lo más de 
cuatro á cinco horas. A pesar de todo, nunca me ha sido 
infiel.

Ningún práctico debiera desconfiar de la eficacia de un 
medicamento cualquiera, sin antes haber repetido ensa­
yos numerosos con el mismo en proporción y forma di­
versas; la poca constancia en un mismo tratamiento y el 
prurito en general de prescribir para un solo padecimien­
to toda una série de agentes terapéuticos sin ningún re­
sultado práctico, han hecho que algunos de estos decai­
gan del prestigio que en otros tiempos gozaron, siendo 
reemplazados por tantos modernos específicos. Tal ha 
sucedido con la corteza de la raiz del granado.

La corteza de la raiz fresca y delgada del granado (pues 
estoy convencido de que la seca, aunque macerada, no 
tiene acción ninguna) es el tenífugo más poderoso que 
el de Vezu, el secreto de Gisbert y tantos otros como se 
anuncian en las últimas planas de los periódicos, algunos 
délos cuales fueron usados sin resultado por mis enfer­
mas; obra más rápidamente, pues por lo general al pri­
mero, ó lo más al segundo dia de tratamiento, se expulsa 
la ténia sin dejar ninguna alteración en el organismo se­
gún he observado hasta la fecha.

Una vez obtenida la raiz fresca, se separa la corteza 
del leño procurando escoger las raíces delgadas que tie­
nen más acción, hasta que se comp eten dos onzas y me­
dia de aquella; se hace cocimiento en medio litro de 
agua, quedebe reducirse á sus tres cuartas partes, dejan­
do el líquido en reposo por espacio de algunas horas, 
Kscusado es decir que las raíces han de lavarse antes de 
hacer el cocimiento.

La víspera del tratamiento debe sujetarse el enfermo á 
caldos únicamente, lomando ai otro dia en ayunas el co­
cimiento, en tres dósis repetidas con media hora de inter­
valo; trascurrido que sea*una desde la última dósis, pue­
de tomar un caldo colado. Suele ocurrir á la ingestión 
del medicamento, que el estómago no le tolera y pro­
mueve náuseas y hasta vómitos; esto se evita coa sólo 
gustar una raja de limón.

Si á las tres horas no se ha expulsado la lombriz, bas­
tará tomar una onza de aceite de ricino para conseguir­
lo, después de un cólico pasajero, pero exacerbado, que 
trae en pos de sí la calma y bienestar al desgraciado pa­
ciente.

Con este tratamiento tan sencillo (que publicamos sin 
pretensión de ningún género más que la de que otros 
continúen este ensayo) se vé libre el paciente en un dia, 
lo más dos, del entozoario que saliendo del intestino del 
hombre en el estado ovalar, tiene que pasar por el de 
larva en el cuerpo de un animal para volver al mismo.

E ugenio Gü t ie r e e z  y  G. d e  Gueto.

Lamadrid, 1.® de Julio de 1875.
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PRENSA MEDICA.

La picrotoxina en la epilepsia.

Dé algunos años á esta parte el bromuro de potasio ha 
destronado por completo todos los oíros distintos y múl­
tiples remedios que se empleaban para la curación de la 
epilepsia. Y en verdad no hay ninguno, al decir de cier­
tos prácticos, que con él pueda compararse, puesto que 
en el mayor número de casos, si se administra á dosis 
suficiente, detiene inmediatamente los accesos que ya no 
vuelven á presentarse sino á intervalos muy largos en 
tamo que se continúa la medicación. Pero el bromuro no 
procura curaciones definitivas sino en raros y muy escep- 
clónales caso-̂ . Hay por lo mismo necesid'íd de adminis­
trarlo conslnnlemente, y á las dósis á que lo ha ser, 
produce con hecuemiü accidentes no exentos de grave­
dad, l.)|ps ruino la anemia y el acné crónicos. Para estos 
ca'íQs, en los que es impotente hI hroiiiuro, se lia pro- 
P'ipsio renenlPíueme la picrotoxina, de, cuyo medica- 
menlo dimos á c mocer las propie lades qní uicis y acción 
flsiulóama en el último número de nuestro semanario cor­
res pomlienie al mes de Junio.

El Dr. Plana*, de Vulloreville (Puy-de-Oóme), es el 
primero que lo hi emfileado en el tratamiento de esta 
enfermedad, y la Memoria eu que así lo consigan fné 
premiada por la Academia de Medicina de París en 500 
iVancori.

Según este pr*ifesor, la alferecía tiene por asiento ana­
tómico lá médula espinal. La contracción de los capila­
res sanguíneos produciría una isquemia bulbar y esta 
isquemia las convulsiones. La picrotoxina obra sobre los 
bulbos y determina también convulsiones. La Academia 
no admitió ni desechó esta teurij, que está por otro lado 
en contradicción con la gene almente hasta Jioy admiti­
da. La epilepsia reconocería por causa á juicio tle 51. Pla- 
nat una congestión del bulbo, y ei bromuro de potasio 
no obraría in-isqiie contrayendo de una-manera perma­
nente los vasos de la base del cráneo

Sea lo que fuere de estas teorías, no muy fáciles de 
demosirar, el Dr. Planat refiere en su Memoria gran nú­
mero de observaciones, ora de curaciones temporales, 
ora definitivas, que merecen sin duda llam ir la atención 
de los médicos.

Corno saben nuestros lectores, la picrotoxina so extrae 
de los cocos de Levante, y su empleo en terapéutica se 
lia extendí lo hasta hoy muy poco, á pesar de los traba­
jos que sobre ella se han publicado. Lejos de ser una 
base, como se creyó en un principio, debe colocarse, 
como ya dijimos, en el grupo de los ácidos vegetales, 
pues forma con las bases orgánicas sales cristaliza bles.

Pagaremos en silencio los numerosos esperimentos de 
Sí, rtanát sobre la acción fisiológica de este agente y 
dareráps sólo á conocer las conclusiones que, según él,

deducen de los mismos.
r.® La picrotoxina obra especialmente sobre el siste­

ma nervioso cerebro-espinal.
2.‘ Esta acción no se ejerce sobre el cerebro propia­

mente dicho, ni sobre las células ideo-motrices, sino sólo 
sobre el cerebelo, el bulbo y la médula.

5.* Se halla caracterizada por ia sobrescilacion de sus 
elementos, de donde resulta la exageración y la desvia­
ción délas funciones que le son propias, seguida de pa­
rálisis por consumo excesivo de influjo nervioso.

4.*' La consecuencia más notable de esta sobreactivi­
dad funcional es la detención más ó menos completa de 
los movimientos cardiacos en las convulsiones, el afloja­
miento y debilidad de las pulsaciones en las remisiones, 
y en fin, el éxtasis de la sangre en los capilares.

De lodo lo cual Resulta que la picrotoxina es ante todo 
un agente cardio-vascular.

En cuanto á las observaciones terapéuticas, las divide 
el ür. Pianal en tres categorías: la primera comprende

todos los casos de curación positiva; la segunda )las raj. 
jorias y curaciones dudosas, y la tercera los casos refrac­
tarios. De sentir es que nada diga el autor respecto á la; 
dos últimas, y no haga constar el número de casos qut 
comprenden. En cambio los decuracion definitiva los re­
fiere tan detalladamente que no dejan nada que desear ni 
es posible dudar de su verdad. A 16 se elevan estos últi­
mos y en los más la enfermedad tenia ya largos años di 
fecha y los acceso.? se repotian varias veces cada me*. 
Desde un principio el iratamiento.dismiouyó la frecuencij 
é intensidad de las crisis, y después de una duración qut 
varía, en general, de 9 á 15 meses, la enfermedad, queha 
cia ya algunos que habla desapareciiio, no se reprodujo. 
La cesación de todo tratamiento y la curación se reinonlat 
á los años 1863 y 1864, tiempo en verdad suficiente pan 
creer que es ésta terminante y definitiva.

El modo de admini.-ílrar el ine.licatnento es muy sea 
cilio. Se pue.ien emplear in-ii-tinlainenle, salvo las dóíií, 
los cocos d-' Levante ó la picr.iloxina. S' hac-^mos uso ál 
los primeros, que .se en-'.iiuntrao con más facilidad, de- 
beremo-i Hobar mano de la Untura preparada según Ij 
siguiente fórmula:

Coco.s de Levante pulverizado?.. . 200 gramos,
Alcohol rectificado. . . . . . . .  J.OüO

Se maceran diir.mte tres sem.tnas, se agita la mezcli 
de vez en cuan-lo y se la filtra después.

Esta tintura se prescrilie á dosis progresivas, dsnáí 
dos solas el primer dia, una por la m-ina sa y otra por |j 
tarde, en una cucharal-i de agua. T-idos los diss sí 
aumenta en dos gotas la dó-̂ is hasta llegar á 30 diarias. 
Entonces se disminuyen do.s gotas por dia, basta llegtf 
á la cifra primitiva, suspendiendo en este momento 8; 
tratamiento por 13 dias, al cabo de los cuales se empií’ 
za de nuevo déla misma manera. En los casos en que sí 
reproducen los accesi'sse puede elevar á más da treinii 
el número de gotas, habiendo llegado Planat á adminií- 
trar ciiicueíita y cinco.

Si se quiere usar ia picrotoxina, .se deberá comenzsi 
por metió miligramo, rep.iriido para dos veces cada dh- 
y al cabo dea'gunos se podrá aumentar la dó-is -in pa­
sar jamás de uno ó dos miligramos, según la toleranc» 
y los t-f^clos que produzca.

El Dr. Planat hace uso de la siguiente snliicion, deli 
cual cada cucliarada de café renre.-ienla un miligramo.& 
principia por un cuarto de cucharada, repetido dos vecW 
al dia, en una pequeña cantidad de agua azucarada:

Picrotoxina...................  3 cenlígraraos.
Alcohol..........................logramos.
Agua destilada. . . . UO

No falta quien atribuya los resultados negativos obte 
nidos por el Dr. Planat con este agente, al método 
sigue en su administración, y aconseje al llegar á 
10 ó 30 gotas, en vez de disminuir paulatinamente b 
dósis, continuar la misma hasta tanto quese manifieste!* 
tolerancia, cuyo segundo sistema tiene en su favor, *1 
decir de los mismos, los más ventajosos resultados 
asi administado ha producido el bromuro de potasio.

A la experiencia toca resolver cuál de estos dos meto-
\Cr rk0 />] rv\ I Vi I A M» ,Hk ^ J  ftl*dos es el mejor para lograr positivos efectos de la pi'

^ F A t A V iriA AAT /> i"\ ^ f >% fs ) t • •  crotoxina, así como también si este medicamento es 
poderoso como supone el Dr, Planat y goza de las pro' 
piedades que le atribuye para la curación de tan tcDiibl® 
dolencia.

Abceso peritiflítico debido á la perforación del apéndic®
vermicular.

El caso de que vamos á ocuparnos pertenece á 
Memoria leida en la Sociedad médica de Nueva-Yorkpo* 
el Dr. J, W, Gouley. Se refiere á un hombre de 57 
de edad, que hacia do.s era vi.sitado por dicho profesî i'
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causa de una hernia inguinal que le obligaba á hacer uso 
continuo de un braguero. A. veces no podia soportar la 
menor presión por los violentos dolores que le ocasiona­
ba, y hubo momentos en que la hernia que se inlroducia 
en las bolsas se hizo irreductible; mas la posición hori- 
lontal y los fomentos calientes bastaron para que volvie­
ran de nuevo las cosas á su estado normal y pudiera de­
dicarse el enfermo á sus habituales ocupaciones.

Un dia, la mujer del paciente le recordó que dos años 
antes se habia él tragado un diente, pero como este acci­
dente no tuvo consecuencias, se había olvidado por com­
pleto y gozado dicho sugeto de buena salud hasta el 
año 1873, escepcion hecha de la incomodidad que le 
producía la hernia.

Ci 13 de Junio hízose éstadolorosa é irreductible y por 
primera vez se quejó el enfermo de un malestar indefini­
ble, y de un violento dolor en la región inguinal derecha 
yen la fusd iliaca del mismo lado. Los fomentos calien­
tes deiermiiiarun su pasajero alivio, pero foé preciso re­
currirá los 0|tiados para calmar el dolor y procurar el 
sueño. Se pu-iieron apreciar entonces escalofií'H segui- 
diwde^xa-erbiici-m febril, y estreñimiento que fue com- 
bdlidu por IfS catñrtico-i. Se le prescritnó una alimeota- 
cion furlill' anle, los tónicos y los esiimuiant*'S, mas esto 
no impidió que el enfermo se debilna-e eslraor ünaria- 
nienlH. Este estado duró basta el mes de Julio, énoca en 
la cual recobró el apeliio y el sueño, j  recuperó algunas 
íuerzas. A. la sa^on adquirió coD?i-ierable desarroho un 
tumor situado en la fosa iliaca: el paciente se hallaba 
acostado sob e el dorso, con la pierna derecha lig-ra 
mente doblada y so-stenidn por almoliadas Al fina! de 
dicho mes mi-joró algún lanío y salió para el campo, 
donde á lo-; pocos días la exacerbación del dolor le obligó 
de nuevo á gu<irdar cama: el tumor aumentó rápidamen­
te de voúmen, interesando toda la fosa iliaca y esten- 
diéndose hasta la líuea media: entre otros síntomas ob- 
serváronse reacción ft-bril con exacerbación del dolor y 
delirio violento. A mediados de Agosto se abrió espontá­
neamente el abceso dos pulgadas á la derecha de la línea 
roedla, y á pulgada y me.dia del ligamento de Poupart. 
ba abertura era pequeña, y poco considerable, pero de 
•̂ lor muy fétido, el derrame.

No se descubrió la presencia de ningún cuerpo exira­
do en el pus que salió por la herida, ni aun en el tumor 
roistno. Desde entonces mejoró el estado del pacienie y 
pudo volver en Octubre á la ciudad. Pero un examen 
átenlo practicado por el Dr. Gouley demostró que no era 
’̂ ropleia la curación. Sin embargo, en Diciembre se ago- 
d̂la supuración y se cicatrizó la herida.
No volvió á resentirse hasta Febrero del 74, en que Iras 

os dolores que en la fosa iliaca derecha acusaba, se notó 
tumefacción, no en verdad tan considerable como la vez 

“̂terior. Pero el 24 de dicho mes el tumor se hizo asien- 
tode vivísimos dolores; la angustia del enfermo era mor- 

acostado sobre el dorso, con la pierna derecha do- 
o-ada, tuvo algunos vómitos, mas los intestinos perma­
necieron reducidos. Prescribiósele la mortina al interior, 
í fomentos calientes al sitio del dolor, con lo que dismi- 
'̂ '̂ yóésie algún Unto, pero en cambio aumentó conside- 
rablemeiUe el volumen del tumor, estendiéndose por ar- 

hasta el nivel del ombligo, y por los lados desde la 
iliaca hasta una pulgaiia á la izquierda de la línea 

ro^iajia fluctuación era profuuda y oscura.
El día 27 era ya ésta muy marcada, por lo que después 

*®‘>aber consultado con el Dr. Packer se decidió el pro- 
,88or antes citado á abrir el tumor, liaciendo una incisión 
ISuil á la qyg gg practica para la ligadura de la arteria 
droca, comprendiendo lodos los tejidos hasta llegar al ab- 
ceso que fué también anchamente abierto, dando salida 
 ̂gran cantidad de pus fétido, en el que no se pudieron 

he’cubrir vestigios de ningún cuerpo estraño; pero al 
eccr la primera cura é introducir en el tumor una torta 
c hilas, se halló una concreción fecal oblonga do la for- 

de una habichuela, la cual, disecada y observada con

minucioso cuidado, se vio no contenia ningún fragmento 
de diente. A mediados de Mayo se cicatrizó la herida y 
quedó completamente curado el enfermo.

Tal es el hecho en cuestión: ahora bien, ¿dicho abceso 
fué determinado directa ó indirectamente por la hernia?

Si el sato hemiario hubiese contenido una porción de 
Cíecum y el apéndice vermicular, el abceso hubiese po­
dido tener su asiento en el conducto inguinal. Y no suce­
dió esto aqui; por lo mismo es lo más probable que la 
hernia no fuese factor directo en la producción de estos 
trastornos orgánicos. ¿Pero tuvo alguna acción indirecta 
en tales fenómenos? ¿La presión producida por el brague­
ro pudo dar lugar á la liílitis? Es cieno que la presión 
anormal de un vendaje puede ocasionar seraeianie â cci- 
detile, y algunos casos en su apoyo se podrían citar. Esto, 
sin nnbarg'), sólo es posible cuando el apéndice vermi­
cular esié adliniido ó situado en las inmediaciones del 
anillo inguinal, ó encerrado en las parles ountenidas en 
el saco hemiario.

En cu filo al diente tragado, sólo se puede asegurar 
que Qo salló cou el pos mieijt as que e" eaf.:rin ) estuvo 
sometid-i á los cuidados del médico, si bien pudu salir 
cuando estaba en el campo.

üü diente ú otro cualquier cuerpo e-traño puede muy 
bien hallarse a ojadoen el apéndice venn'cuUr y no pro­
ducir en mucho tiempo la menor irritación, determinan­
do por fin una ulceración ó perforación, y los accidentes 
que son su natural consecuencia, ó por el contrario per? 
manecer al i indefinidamente sin ocasionar ningún tras­
torno.

Como ejemplo de esto último refiere el Dr. Georges 
Levvis en un escelenle articulo pub'icado en el Neiv-York 
jounntl of inédeciiie, el caso de un hombre muerto á la 
edad de 88 años y en cuya aulop.-jia se encontraron 122 
granos de plumo en el apéndice vermicular. Durante su 
vida no presentó este homhre un solo sínt >ma que pudie­
ra hacer sospechar la lesión de ese órgmo. Era muy 
aficionado á la c:^za, y tal vez esto pueda esplicar la pre­
sencia del plomo en el apéndice vermicular.

Un punto deint'Tés práctico, y que tiene su importan­
cia en el caso precilado, es la nueva formación del abceso 
pcriliflítico al cabo de seis meses. Esto podría quizá atri­
buirse ál-i curación incompleia de las caoas profundas 
asieoto de la enfermedad, sucediendo una cosa parecida 
á lo que se ob-erva eo la necrosis oe ios huesos; sale una 
esquirla, se ciculriza la piel, pero al cabo de más ó raénos 
tiempo se forma un auevo abceso que dá salida á otras 
esquidas, reijitiéndose esle proceso inflamatorio á inter­
valos más ó móiios largos hasta que el cirujano interviene 
y practica la resección de toda la parte necrosada del hu6- 
so: enlónces es cuando la heiida se cicatriza definitiva­
mente en toda su eslension.

En el presente caso la forma y las dimensiones del 
cuerpo estraño indican que salió á través de una perfo­
ración del apéndice vermicular. Su color, consistencia y 
olor fecal pronunciado, no dejan ninguna duda sobre su 
reciente salida del intestino. Mas lo que no podría asegu­
rarse es si salió por una nueva perforación ó por la anti­
gua no curada.

Sea como fuere, lo que en todos los casos debe hacerse 
siempre que los abeesos se abran espontáneamente, es 
practicar una larga incisión, buscar con cuidado el cuer­
po estraño. lavar bien el saco y llenar con hilas la cavi­
dad, renovando lodos los dias la curación, para de este 
modo asegurar la cicatrización por granulaciones desde la 
parle profunda á la superficie. De ordinario bastan seis 
semanas para conseguir esle resultado, bien que en el
caso arriba citado fueron necesarias diez.

Si d pesar de todos los medios queda una fístula fecal 
persistente, se puede inferir que esta tiene su asiento en
el íecum y no en el apéndice vermicular.

El pronóstico de esta afección es grave, sobre lodo 
cuando el cuerpo estraño penetra por perforación en la 
cavidad peritoneal.
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Eq prueba de eslo véase en el ensayo sobre la peritifli* 
lis del Dr. Bull, el análisis de 67 casos, en los que se ob­
servaron los siguientes resultados:

En 58 el abceso se abrió á través de las paredes abdo­
minales; en 15 en el ciego; en 8 en la cavidad peritoneal, 
en 2 en la torácica; en 2 en el recto; en 2 en la vejiga; 
en 2 en la arteria iliaca interna; en 1 produjo unaperi- 
lonilis crónica; 6 murieron de piohemia; y 1 de origen 
incierto.

De estos 67 casos, curaron 34 y sucumbieron 33. Las 
causas de la muerte fueron la peritonitis en 8 casos, !a 
piohemia en 6  ̂ la hemorragia á consecuencia de la ero­
sión déla arteria iliaca interna en 2 , el empiema en 2, la 
hemorragia á consecuencia de la incisión hecha para dar 
salida al pus en 1, la extenuación en 13, y causa incierta, 
tal vez la consunción y el marasmo á consecuencia déla 
abundante supuración, en el último.

El tratamiento que el Dr. Lewis propone como regla 
general, es laincision prematura del abceso, aun en los 
casos en que fáltela fluctuación, con tal de que los otros 
síntomas amenacen la vida del paciente é indiquen la ur­
gencia de la operación.

El Dr. WiHard Packer ha curado de esta manera dos 
abcesos peritifliticos; el Dr. Hancock, de Londres, uno; 
M. R. B. Bontecon tres, habiendo muerto uno de ellos, y 
así podrían reunirse hasta 25 casos, tratados todos por la 
incisión, y de los cuales sólo en ocho ocasionó la muerte 
de los enfermos.

PARTE OFICIAL,

DIPUTACION PROVINCIAL DE MADRID.

Programa de oposiciones d cinco plazas de ayudantes mayores 
de la Beneficencia provincial de Madrid.

La Diputación proviucial de Madrid, en virtud, de las a tri­
buciones que la ley le concede, saca á oposición cinco plazas 
de ayudantes mayores que resultan vacantes, cuatro en el 
Hospital provincial y una en el de San Juan de Dios, dotadas 
cada una con la asignación anual de 1.250 pesetas, bajo las
condiciones siguientes:

t.* Cada una de las mencionadas plazas de ayudantes 
mayores destinadas al Hospital provincial estará asignada á 
una de las secciones de medicina y cirugía en cada departa., 
mentó; y los que las obtengan, además de asistir diariam ente 
á las visitas, de por la mañana en sus respectivos departa­
mentos y  secciones, alternarán en guardias, dos cada según -  
do dia, es á saber; una por coda sección de medicina y  c iru ­
gía, observando todas las demás prescripciones reglam enta­
rias; pero en  cambio, tanto estos como el destinado á San 
Juan de Dios, ascenderán por riguroso órden de antigüedad 
cuando haya vacante á profesores de entrada y de número 
cuando les corresponda por resulta, siendo profesores de e n ­
trada. De suerte  que dichas plazas servirán de ingreso pro­
gresivo al cuerpo facultativo d é la  BeneScencia provincial 
de Madrid.

2." Para lomar parte en la oposición á  dichas plazas son 
requisitos indispensables:

í.® Ser español.
2. ® Ser doctor 6 licenciado en medicina y  cirugía por a l­

guna délas universidades literarias oficiales de la Nación.
Y 3.” A creditar buena conducta moral.
3. * Los aspirantes á las mencionadas plazas presentarán 

en el término iniprorogabie de 30 dias, contados desde la 
fecha en que aparezca inserto este anuncio en el Boleíin de la 
provincia, en la Gaceta y  Diario oficial de Avisos de iladridt 
sus respectivas soljciiudes en  la secretaría de la Diputación 
provincial, acompañadas de copias autorizadas ó de los mis­
mos títulos científico-médicos de los interesados, y  además de 
la fé de bautismo y  testificación de buena conducta moral, 
tam bién debidamente legalizadas si proceden de fuera del 
territorio de esta Audiencia, y una  relación de los méritos y  
servicios de cada uno de los aspirantes.

4. ‘ Las oposiciones tendrán lugar en Madrid ante el cor­
respondiente tribunal de censura nombrado por la Diputa­
ción Y compuestp de siete proíesofes, cinco del cuerpo facul­

tativo de la Beneficencia provincial y  dos de entre los cuatro 
que designe la Academia real de medicina. Presidirá el tri­
bunal el más antiguo del cuerpo facultativo, siendo académico 
de la de medicina, ó en defacto el más antiguo da los desig­
nados por la academia; y  el más moderno en la profesión 
desem peñará de secretario. Los siete profesores que compo­
nen ei tribunal tendrán voz y voto.

5.® Los ejercicios para las oposiciones serán cuatro:
El prim er ejercicio podrá durar de media á una herí, 

dentro de cuyo periodo de tiempo el opositor contestará á las 
seis preguntas que saquen á la suerte. Si tardase menos ds 
media hora en contestarlas, ó por el contrario pasase ia hora 
y no hubiese contestado á todas las preguntas, no será válida 
el ejercicio, y por lo tanto no pasará al segundo. Todas las 
veces que se constituya el trib u n al pondrá preguntas de en­
fermedades venéreas y  sifilíticas, dermalósicas y  de medicina 
en general, e n  número proporcional, cuidando decolocarlai 
en urnas distintas.

El segundo ejercicio consistirá en escribir en el término d« 
10 horas, á un mismo tiempo lodos los opositores, una me­
moria acerca de un mismo punto general de la ciencia, ha­
llándose todos ellos en completa incomunicación y  sin teoer 
á la vista libro ni apunte alguno.

Los jueces, á puerta cerrada, y  media hora antes de pro­
ceder á la reclusión de los opositores, escribirán en papeletas 
tantos puntos generales do la ciencia como sean aquellos, j 
á presencia de los mismos, cuando se hallen presentes, se 
echarán en la urna. El opositor más moderno en la profesíoc 
sacará una papeleta, que leerá en alta voz, y  sobre el punto 
que esta designe escribirá cada opositor una memoria, í 
cuyo efecto el secretario del tribunal les dará una copia ru­
bricada, y ios acompañará en seguida al local en que hayan 
de quedar incomunicados, facilitándoles recado de escribir.

Concluido el tiempo del encierro, recogerá jas memorias 
firmadas y  cerradas [por sus autores, y  en seguida las entre­
gará al presidente.

En la sesión pública inm ediata y en las sucesivas los opo­
sitores leerán sus memorias por el órden con que aquellassí 
bailen inscritas en la lista.

El tercer ejercicio consistirá en la exposición completa di 
la historia de una enfermedad, á cuyo lin se dividirán los 
opositores por suerte en trincas, y cuando el num ero no fue­
se divisible por tres en parejas. Acto continuo el tribuiul 
colocará en una urna seis cédulas que designen la sala y nú­
mero de la cama que ocupen otros tantos enfermos, tres de 
medicina y  tres de cirugía, para que el opositor elija unod¡ 
la sección que prefiera, pasando en seguida á exaniinarloi 
presencia de los jueces y  opositores, cuyo exáinen no esce- 
derá de inedia hora; y después de haber incomunicado pof 
igual período de tiempo al opositor y contrincantes ó con­
trincante, el que actúe hará la historia de la enfermedad, et' 
presando sus causas, diagnóstico, pronóstico y método cura­
tivo, sin emplear en ello m ás de una hora, permitiéndose e* 
opositor que haga uso de las notas que para ordenar la ei- 
posición de la historia clínica escriba en la media hora qní 
esté incomunicado, sin que para este ejercicio se facilil^  ̂
libros.

Cada uno de los contrincantes opondrá después las ol)j6‘ 
ciones que guste por espacio de un cuarto de hora si 
dos, y  por media hora si fuese uno solo; y  cuando no bu* 
biese más que un opositor, le harán obieciones los vocales 
del tribunal.

El cuarto ejercicio consistirá en ejecutar sobre el cadáver 
la Operación quirúrgica que le designe la suerte, expUcanJ® 
previamente el opositor ia anatomía propia de la regio'’ y 
órganos en que haya de operar, los métodos y procediniieo- 
tos operatorios; explicando las razones en que se funde ú 
elección que ha de hacer de uno de estos, las consideracio­
nes que á su juicio le mejoren en beneficio do la ciencia 7
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aquella operación, manifestando ias modificaciones que en e‘ 
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6.* Terminados los ejercicios, se procederá por el tribU[
at en <;esinn .«eerela á la ySlnal en sesión secreta á la calificación de los opositores, Y 

hacerla tendrán en consideración los méritos de cada uno 
ellos, y  muy particularm ente el que estos hayan desemp®' 
nado plaza de suplente en los hospitales do la Beneficei'ci» 
provincial de Madrid ó en cualquiera hospital de Madrid o 
provincias, ó haber sido propuestos en terna en oposiciones 
anteriores.

7.* E l tribunal hará las propuestas de tantas lernas cua^’ 
tas sean las plazas que han de proveerse, según los couoci'
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raientos y méritos de los opositores, para lo cual las califica­
ciones se harán por puntos á continuación de cada ejercicio, 
ocupando el priijier lugar el que obtenga mayor número.

Si resultasen dos ó más aspirantes con igual núm ero de 
puntos, se procederá nuevamente á la lectura de sus m erao- 
riís; y coa arreglo al mérito científico de ellas y á los litera­
rios contraídos por el opositor, decidirá el tribunal el lugar 
que cada uno debe ocupar.

8* Si el número de opositores fuese mayor que el de las 
plazas que han de proveerse, aun cuando se les aprueben los 
ejercicios y vayan incluidos en terna los restantes, no por eso 
les quedará derecho alguno para lo sucesivo, por m asq u e  
les sirva de mérito para otras oposiciones.

9.* Al tercer dia de terminadas las oposiciones se reunirá 
en sesión pública el tribunal; y  después de preguntar el pre - 
sidente si há lugar á votar, procederá á formar las ternas en 
votación pública; para lo que los jueces, comenzando por el 
presidente, irán  votando públicamente los nombres de los 
elegidos para constituirlas, principiando por el candidato que 
hade ocupar el prim er puesto de cada terna, y así suce­
sivamente.

Madrid 23 de Agosto de 1875.—El presidente, el conde de 
la Romera.—Los diputados secretarios, José Foatagud Gar- 
golio.—Eduardo Pelletan.

E L  S IG L O  M É D IC O . -55y

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

E E C U E R D O  D E L  T A C O  D B  D IV ID E JÍD O .

Se recuerda á los sócios que el últim o dia de este mes ter- 
mioa el plazo ordinario del pago de dividendo que se está 
realizando, para evitarles los perjnisios que de no verificar­
lo se les habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Jan tas de­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del tesore­
ro de la de Madrid, D. José Fonty  Martí, dirigiéndola al p re ­
sidente del Monte-pio en la oficina de la Sociedad, calle de 
Sevilla, núm . l i .  cnarto principal de la segunda escalera.

Madrid 18 de Agosto de 1875.— El Secretario general, E s- 
leban Sánchez de Ocaña. (2)

A N U N C IO  D E  E B H A B IL IT A C IO N .

D. Agnstin Meliton Alvarez, profesor de medicina, re s i­
dente en Vülavieja, provincia do Salam anca, pide se le re • 
habilite en sus derechos do socio de este Monte-pío facul- 
tallvo,

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y  ú 
nade que sí algún interesado tiene que m anifestar alguna 
oircunstancia que convenga tener presente, lo verifique re - 
^rvadamenle y por escrito á esta Secretaria g en era l, calle 
d® Sevilla, núm . U , cuarto principal.

Madrid 24 de Agosto de 1875.—lil Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña. (0

Estado sanitario de Madrid.

bra, ha sido de 38“,4 y la menor i0“,0; los vientos que 
con mayor constancia han soplado han sido el S-0„ 0., 
S-0. y S-S-E. Las formas agudas de reumatismo, afec­
tando una ó varias articulaciones, han esperiraentado un 
notable incremento que no parece esplicable por el estado 
general de la atmósfera. Los estados febriles en sus fór- 
mas catarral y gástrica también han sido frecuentes y 
fáciles de dominar por la terapéutica apropiada. Las eri­
sipelas faciales se sostienen en número considerable aun­
que con marcha benigna y cediendo, á pesar de su esten- 
sion al cuero cabelludo, al simple plan especiante.

La mayoría de defunciones ha acaecido á consecuencia 
de afectos crónicos de los órganos respiratorios y de las 
vías digestivas. Entre los primeros lian sido frecuentes 
en sus exacerbaciones las bronquitis crónicas acompaña­
das de enfisema y lesiones cardiacas consecutivas.

A N U N C IO S  D B  P E N S IO N .

Dona M a r ía  Perez Mozo, v iada del sócio D. Leoncio San,- 
•^ b e z d e ü c a ñ a , y  . , „

boña Mariana Diez Lorenzo, vinda del sócio D. Tomas Pe- 
hez Calvo, solicitan pensión de viudedad.

Lo qae se publica para conoc'mienlo de la Sociedad y  ú 
de quo si algún interesado tiene que manifestar alguna 

Circunstancia que convenga tener presente, lo verifique r e ­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
c® Sevilla, núm . 14, cuarto principal.

Madrid 24 de Agosto de 1875.—El Secretario general, Es- 
Sanp,hf*7. dfl Ofiaña. (1)

CRÓNICA

. Columna barométrica, que en los primeros dias de 
semana dió como cifra máxima 712,32, ha descendido 
los últimos 4 703,74; la lemperalura mayor á la som*

N e c ro lo g ía . ¡Qué fugaces son las cosas del mundo, y 
qué vanos los esfuerzos del hombre! Nadie ignora el febril 
interés, la incansable diligencia con que elS r. D. Francisco 
Delgado Jugo procuraba, apenas hace dos meses, que se con­
servara el Institu to  oftálmico, creado por él há pocos años, 
merced al piadoso auxilio de elevadas personas, y  que  
había tenido la satisfacción de que accediese á sus ruegos 
el señor ministro do la Gobernación, disponiendo que de los 
fondos correspondientes á la  Beneficencia particular se desti­
nara al efecto la cantidad necesaria, resultado que fue m uy 
satisfactorio para aquel entusiasta profesor. Ni es descono­
cido para nadie con cuántas dificultades ha tenido que lu ­
char hasta conseguir la fama de que ya se veia rodeado 
como especialista.

F u esen  ocasión que se disponía á reorganizar, por d e ­
cirlo así, contando con superior auxilio, el Instituto á que 
había dado lozana vida, aquel distinguido oftalmólogo ha 
sido herido en Vichy por una apoplegía fulminante qu« ha 
puesto térm ino á su agitada existencia. ¿Quién sabe si los 
disgustos que le ha ocasionado el continuado luchar para 
e l sostenimiento delinslitu lo  oftálmico, habrán tenido alguna 
parte  en este infausto suceso que la humanidad y la ciencia 
habrán  de lam entar jum am ente con su apreciable familia?

El Sr. Delgado y  Jugo, mal conocido y  peor juzgado ^or 
algunos, era un  hom bre m uy estimable y de prendas rarísi­
m as en nuestro país: á sus sontimienlos humanitarios es­
maltaban una pasión y  un entusiasmo científico de que hay 
pocos ejemplos, una actividad sin igual, una instrucción muy 
cumplida en su  especialidad, y otras excelentes dotes de ca ­
rácter.

Reciba sn familia este testimonio de la pena que su falle­
cimiento nos ha causado, y  quiera Dios conceder en el cielo 
al alma de tan apreciable comprofesor el descanso que no 
logró alcanzar su cuerpo en el mundo.

Mas ya que sea forzoso lam entar esta desgracia, no se 
agregue el decaimiento y abandono del Instituto creado por 
él. Mientras este se conserve, vivirá en él su fundador, y se 
ofrecerá á  los ojos de todos un  noble y  generoso ejemplo que 
imitar. Su conservación á la altura que ha alcanzado, y si 
fuere posible su engrandecimiento, al m inistro de la Gober­
nación corresponde; pero advierta que el establecimiento 
por si solo fuera u n  cuerpo sin alma, una cabeza sin cerebro: 
para que subsista es esencial que el puesto del Sr. Delgado se 
ocupe por otro que reúna sus propias dotes. Quien le iguale 
en competencia no falta sin duda, aunque mucho escasea; pero ¿será fácil de igualar en celo, en actividad, en amor al 
establecimiento, en humanidad, en pasión científica y  en 
desinterés?

¡Q ué ia co n se eu e n c ia !  La mayor parte, por no decir 
todos, ios periódicos de medicina que se publican en la v e ­
cina República, no perdonan ocasión ni medio de atacar con 
dureza, y  única y esclusivainente por sistema, á los que 
merced á la libertad de enseñanza decretada no há mucho 
por la Asamblea de Versalles, pretenden fundar estableci­
mientos católicos. Hé aquí lo que en uno de ellos_ leemos á 
propósito de la fundación en París de una universidad de esa 
clase: «Tan pronto como ha sido votada la ley sobre ense­
ñanza superior, el partido clerical que ya tenia de antem a­
no preparadas sus naterias, ha puesto manos á la obra, 4 fiq
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de fundar ea París una universidad católica. Monseñor Na-

esla ciudad con el objeto de dar á la congregación de los j e ­
suítas detalles circanslanciados sobre la organización déla  
misma, y  una Jipiitacion de jesuítas ha partido para Bélgi­
ca, á rin de verla fuiicioa,ir y adqujrir conocimiento com­
pleto de las cinco facultades que sostiene dicho estableci­
miento.—La inauguración de la nueva universidad católica 
tendrá lugar el año próximo, allá por el mes de Marzo.o Y 
en tono que la ira hace sarcistico, añade otro colega: «Un 
rector inaguíflco, magnifiousl En verdad que esto es im po­
nente: id ahora á luchar con semejantes magnificencias. 
jPobre antigua universidad!»

Pero á pesar de lodo, no es esto lo peor; a! fin y  al cabo la 
esciucion no deja reflexionar tranquilamenle á nuestros ve­
cinos; preciso es comprenderlo. L o q u e  nos choca y llama 
la atención, doliéndonos en el alma, es que ciertos periódi­
cos de nuestro país hag m con ellos coro, creyendo sm duda 
defender uno de los principios de la escuela p.^lilica más 
avanzada al negar .1 los otros partidos el derecho de enseñar 
públicamenle sus doctrinas en establecimientos por ellos sos­
tenidos y fundados. Lamentable error, que sólo indica la 
poca fé que en la libertad tienen los que se dicen sus más 
ardientes partid trios: ¿no es el derecho igual para todos? 
Bien to demostró há pocos dias Eoiilio Casielar en una carta 
tan bella y arrebitadora como todas las suyas, inserta en El 
Globo. Medítenlo bien los colegas áq u e  nos referimo.s, y dejen 
de ponerse en contradicción con sus mismas ideas por sólo 
el prurito de aparecer más liberales que lodo el mundo.

N o m b ra m ie n to s . En su dia dimos cuenta de los seño­
res que habían sido colocados en primer lugar de las lernas 
en liis cpusicioiies á cátedras hasta enlóiices terminadas; hoy 
haciéndolo de las restantes, debemos decir que han sido 
nombrado.s catedráticos de clínica de obst-lricia de Vallado- 
lid y Sevilla D. Francisco Melendez y D. Juan Jo-é Cambas 
respectivamente; de materia rarmaeéutica de Granada don 
Jo»é Cubero, y de Patología general de S.inlngo nuestro 
compañero en la prensa D. Ainali.) Gimeno, cii vez del señor 
Piñeiro como equivucaijameiile dijimos entonces.

A todos les enviamos nuestra más cordial enhorabuena.
R e v is ta  E u ro p e a . El número 78, queacaba de ver la 

luz, contiene: 1. Etiquetas de la casa de A usina (ariículo III). 
El mayordomo mayor, por D. Antonio Rodríguez Villa.— 
11. La agricultura m oderna. Propiedades absorbentes del sue­
lo, por D. Luis M. O lor.—III Historia del movimiento obrero 
en Alemania, por D. J . Martin de Olías.—IV. La restauración 
literaria en España, por D. J. Perez de Guzman.—V. El en­
carecimiento de los medios de existencia, por M. L. Wo- 
low ski.—V I. Los grandes lagos de la América septentrional. 
—Los primeros exploradores, por L. Simonin, del Instituto 
de Francia.— VIL Crítica literaria. Los cuentos de Hawihor- 
ue, traducidos por D. fll. J. Bender, por D. M. Ossorio y Ber- 
nard,—Vlll. Miscelánea. Eiímología de la palabra usted.— 
Noticias.

C re m a c ió n , En Milán va á lener lugar la cremación de 
un cadáver humano, el del caballero Alberto Keller, según 
dice un periódico de aquella localidad. Será, pues, la pri­
mera ciudad en donde se habrá puesto en práctica oficial­
mente tan gran reforma sanitaria, aceptada y defendida hoy 
diá por distinguidos sábíosdo lodos los paísos* La niunícipa- 
lidad ha designado ya el sitio dpnde se ha de construir la 
capilla y el altar crematorio, que estará á espaldas del mo­
numental cementerio, y en frente del osario. Asistirán á la 
ceremonia por invitación de la junta, los más ilustres parti- 
darios de la cremación, entre los cuales figuran los doctores 
Palasciano, de Nápoles; Ooletli, de Pádua; Dujardin, de Gé- 
nova y  Musato de Venecia.

E l b ic a r b o n a to  d e  so sa  e n  l a  o d o n ta lg ia . El doctor 
Duckworlh ha empleado con buen resultado contra esta do­
lencia el bicarbonato de sosa, en aplicaciones locales, en las 
ci^unstaucias y según los dalos teóricos siguientes:

Con frecuencia, dico el profesor citado, la odontalgia es 
producida por el contacto de una saliva ácida con un diente 
careado, y en lodos los casos para asegurarnos de esto y 
obrar mas racioualmente, debiéramos ensayar la .saliva, cosa 
no muy difícil en verdad; y si la saliva es ácida so obtienen 
con los alcalinos efectos que no se habían podido lograr con 
Otros remedios en apariencia más poderosos. El siguiente ca­
so es buena prueba de lo que decimos:

Un jóven sufría vivos dolores á consecuencia de una cá- 
ries molar; ni las fi icciones que en la mejilla se practicaron 
con cloroformo, ni las instilaciones de este anesl^ ico  en el

meche, rector de la universidad de Lovaina, ha llegado á oido, dmron resultado alguno: inlrodujéponse en el agujn 
de la cáries, también en vano, taponcitos de algodón emp 
pados en cloroformo unas veces, en ácido fénico otros, t 
tales condiciones se empaparon los taponcitos en una solí 
cion acuosa de sai de sosa (2 gramos de bicarbonato pop 
de agua), y el resultado fué rapidísimo y brillante, pues 
instante se calmó el dolor. Así lo refiere un  periódico 
tranjero .

p o 8  n u ev o s  d e s in f e c ta n te s .  El Dr. Bond en un trr 
bajo reciente, dirigí ío á la Sociedad médica de Middia 
condena el uso de los desinfectantes ordinarios, ácido féiii 
cloruro de zinc, sulfato de hierro, etc., e tc ., porque siiiipn 
mente hacen desaparecer el mal olor deienieodo solop» 
muy breves momentos la putrofaccioo. Recomienda u 
nuevo que denomiaa cupralam, que puede s e r  empleado 
bajo la forma liquida, ya en polvo, y reuue las propíedi- 
siguientes: coagula la albúm ina, d e tien e  la desCompo.MCu 
pútrida y.hace desaparecer Con la mayor rapídéz los mí 
desagradables olores. £1 otro es una  pasta conocida codi 
uotQbre de Kataro, que disuelta en el agua desprende oi*- 
geno y absorbe ínslaiitáneamente los miasmas, por lo cuilx 
considera como desinfectante poderoso, según parece tan 
bien haberlo demostrado ios esperimentos practicados!.

V A C A N T E S

Una de las <íe m édico-cirujano de Torredonjimeno (Jaén, 
dotada con t.OüO pesetas. Las solicitudes hasta el Í6  de Sfh 
tiembre.

—La de médico-cirujano de A lcántara (Cáceres); su dolí- 
cion 2.600 pesetas. Las solicitudes biísta et i i  de Sei eiubrí.

— La de médico-cirujano de Bañares (Alicanl.-); su di* 
cion 250 pesetas. Las solicil udes hasta ei i i  de Seiiembre.

— Una d elas dos de médico cirujano de Carballo (GoruSif 
su dotación 1.500 pesetas. Las solicitudes hasta el 22 deSí’ 
tiembre.

—Las dos de médico-cirujano de Dos Torres (Córdoba); dO' 
ladas ca !a una con 1.000 pesetas pagadas de fondos mufliíi' 
pales. Las solicitudes hasta el 16 de  tíetiem bre.

—Una de las plazas de luédlco-cirujano de Horcajo df 
Santiago (Cuenca); su dotación 10.000 rs. Las solicitudiá 
hasta el 16 de Setiembre.

A N U N C IO .

MUSEO ANATOMICO MANUAL
PARA

MEDICOS PRACTICOS Y ESTUDIANTES.
Colección concluida de catorce cuadrea con figuras da t** 

Heve en cartoo-piedra, que representan toda la onatoA^ 
humana descriptiva y topográfica, copiadas del natural, bsjo*‘ 
dirección de D. Cesáreo F benajídez db L osada, inspeĉ ®' 
del cuerpo de Sanidad mil tar.

La colecci n completa adquirida de una vez. 800 ra.
Media colección................................................... 420
Cada cuadro su e lto ..................................... 60 —
Em balaje de una colección............... ................  50 —
Idem de m edia....................................................... 40 —
Idem  de tres ó cuatro cuadros...........................  30 —

Los que deseen cuadros de lu jo  abonarán 4 rs . más p®'' 
cada uno.

Los portes son de cuenta del suscritor.
El pago será siempre a ielantado y  en libranzas.
No ae empaquetan para provincias menos de tres ó 

cuatros.
Los pedidos se dirigirán á D. Raimando Sanfratos, Mal' 

dalena, 36, 2.*, á la  órden del que se expedirán lao hbrao^^ 
ó iLtras. (229)

ACADRll): 1875.—Im prenta de los Sres. BojaB, 
Tudescos, 3 4 ,principal.
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I
CONSEJO DE SANIDAD

d e  F r a n e l a .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
y ^ g i^ ta r lo  d e  «TiiicNpeyre*. — Resaltado pojitÍTo ;  eficaz. — Indispensable á los m i­

licos ase ejercen su profesión en el campo 7 pueblos pequeños.
repet de dlbeBper>'<^d- — Preparación suniaoieute cómoda para conserrar los Tegigatorlos 

itielur ni dolor. — No baj nada mas linwio.— F a ris , 7S. Faubourg-Salot-Denis, y todas las ke- 
Üut. en donde se encaentrao las CAPSULAS DE RAQOIR—  £ n  Madrid, Agencia franco- 
«paBoIa, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel,Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

B tedalta d e  aro''' d e  l«  (Sociedad da
ra rm e c i»  d e  P a rla . — Según los mas ilustres 
niédtcnt,)as GRAGEAS DE ERGOTIN A se emplean 
con el mayor éxito {uira faciiilar los partos, para 
combatir loa Rojos uterinos y las hinchazioDes 
del nterus, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

Wiucioii de Ergoiina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua dislilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos bemnstaticos que posee la Medeeina.

A prebedan por la  A cadem ia d e  m edl- 
e lo a d e  P a r la . Í3 cual, dos reces, a 20 años de 
intervalo, ha consulado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tralainiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todoa los casas en

qnrKltace uso de loe rerruginusos.

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico & tavez, se emplea, hace 30 aüos, 
con notable éxito por ios Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades organitasó no 
orgánicas del coraron, ^  hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones del peidio y de 
lo-,‘ Bronquios, Pneumroia, Catarro pulmo-

ur, Asma, Bruuquilia nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

«DepMil* (e ia c r a i d e  c«So* nscdCeatuceuo» í p a » v»a c * A  1-AlB Kl.© !**!? T  C*, 
iMIe de'Alb*uk.lr. • * .  P » vl«. t en las nrinclpales farmacia» ri»,todas las rnidaripa.

de S A R R A Z l 'N  M IC IIK B .,  de A t X  en P r o v e n e t »  (F rancta).
Curación sopara y  pronla de los r e n m a tis m o s  a g u d o s  v c ró ­

nicos, como también de la g o ta , lu m b a g o , c iá tica , ele., etc.—1 recio: 
•4 J r .  En general basta un frasco.

Depósito en P a r ís ,  casas deMM.DOKVAUi.TetC*,PinLipPELEFEBVRE et C*. 
En M adrid, por mayor. Agencia l'ranco-Española, Sordo,31-----  '

TELA VSJi&ATO RlO  A D H l M i f  1.
(VEJIGATORIO ROJO DE L E  PERD R IEL).

Beta 68 la prim era conocida on F rancia , la  raásapreoiada por las celebrida- 
médicas data  de 1824. H a obtenido las más altas recompensas.

, BíiRir laverdaderaraarcade  fábrica con divisioaes m étricas, y lafirraaL rper- 
Por mavor, París 54, rué Ste. Croixde l i  Bretonnerie] M adrid, A^encia/ran- 

‘°*«spañoífl, Sordo, 31. Porm enor, Sres. M. Miquel, 8 . Qcafia, Escolar y  Ortega.

S®"el C im ento  de  q u tta -p e rc h a , riuplomí iiuo mismo sus muelos cariadis. 9 Y1 3 1*. 
Ctn el L icor cb lo ro fén ico . se aUja insUbinosmenLecl doErde mucl.is mas viniente. 12  r*. 
wn la  M ix tu ra  d e se c an te , se aUja la curies autos del implomaíie. Fwsco, 9 r '.

P A R I S : D epósito  c e n tra l ,  4, r u é  M o n tm a rtre .
M adrid, p o r in.avor Afftiicia yrínco Ĵ^spa^ola, S o rdo , 31. P o r  menor 

Tofé Simen, M Miquel, Borrell hermano?, U lzurrun, E sc o la r , Sánchez O ca-
y Ortega.

30
8e yeiiáe en P Á E I8 ,12, m e des Petiles-Ecuries.

- -  AÑns u a  E X I T O
^.Hemostática; regenera S a n g re , cura ti P e c h o , el E s tó m a g o , la C lo ro - 

las P e rd id a s ,  el F lu jo ,  las H e m o rra g ia s  , Jas A n e m ia s , las C o n su n - oioues. I “j I
Este gran remedio se halla en Espafia en casa de los depesitarios de la Agen- 
^franco-espafiola, S rido, 31.

«LYCEROLINE LEOHELLE nea'ruye granos, fuegos, herpes, exemas.

A L 03  Se is . FARM ¿CEDTIC0S.

Puedo proeuratlea, pursto á bordo en 
este puerto, el m ejor aceite de ballena 
para la m edicina {Oleum jeeoris asísejl 
optimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja do lata, á 
tb lr moneda 25.— En botellas especiales, 
á 28 ackillings noruegos la botella, y  la 
media bc-t lia, á 16 ^ckilling8,

Aalesnnd (Norwege) el 14 abril 1874.
P . O. H obl.

Píldoras vegetales purgantes y  
depurativas de Cauviu de París.

Merced á la  eficacia y la  facilidad e tn  
qno se toman, )a^ p í ld o r a '' C au v in  son 
el mejor porgante y deptirutivo para 
combatir e l  estr^fiim ientr, como tam ­
bién para destruir loshuoim es y  acritud 
de la sangre; en fin, para ti s tabhcerla  
armenia ce las funciones más esenciale 
d e  la Y t d u .

ComponiéndoEQ do sustancias vegeta­
les tienen la p rtp ie  lad  de tonificar y for- 
talecr i  los intestinos, purgan lo al m is­
mo tiempo sin cansar el ectómago ni de* 
bilitar órtr^aos algunos.

Las p í ld o r a s  C au v in  no exigen ni 
régim tn ni bebida especial, y por consi­
guiente conttituyen el mée cómodo y 
más ifícbz de todos les in rgan tes colo- 
cídoB, y por eso se propinan con todo 
éx iio p a  a las enferujo<ia íes agudas y 
crónicas, gastritis, oOrtruccion-s, asmas, 
Catarros, dolores, herpi^s, jaquecas, y  
l-ara la gota y  los reumatismos, etc., ot­
eé’era.

Pedidos: á la  Agencia franco-espafio- 
la, Sordo, 31; por menor, á 8 is .,  seño­
res M. Miquel, Rfcoiar, S. Ooafia, Orte­
ga. Ro-friguez Hernández.

pOLVOS Y PASTILLAS AMBRICA- 
Tnos del Dr. P a te r s o n .  Tónicos, d i ­
gestivos , estomacales, anti-nerviosos.— 
Reputación universal por la pronta cu­
ración de loe malea de estómago, fa lta  
do apeti'o , acidez, digceliones penosas, 
dispepsia, g a s tr itis , enferm edades de 
loe iotestinos, e tc . (Ver extractos de d ia­
rios de m ed'cina francesa.) Insti accio­
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y  paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafio- 
la , Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
pastillas, 12 ra. Moreno Miquel, Ocafis, 
Escolar y  Ortega. (A.)

DOCTOR ÍN A B S E N T I A .
Los prefesores en artes, letras y cien­

cias, el clero y m agistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y  diploma do doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
M ED ICU S, ca lle  d e l  B e y , 4 6 ,  J e r ­
s e y  ( I n g l a t e r r a  )

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
P A E A  H A C E E  E E N A C E R  E L  C A B E L L O .

Esto agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que t  uto perjudican 
á su detaiTüilo.

Su uso da al pAo más rebelde fiexibi-* 
lidad y henuosurs.

Pedidos, á 15 rs. frasco , Agencia 
ranoo-espafiola, Sordo, 31,—Seis i r a s ­
cos por 80 rs.

Ayuntamiento de Madrid



M  0 1 8 C R B T 0  J i m G O .
Tratado práctico Bobre la  anatom ía y  fisiología d« los órganos generadorea y  de 
8QB enfermedadc s con interesantes obeerv^aoiones e bre sns f  nnestos resultados.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades internas, con más fáciles y  sencillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus íastidioEos síntomas y  además las enfermedades cor­
respondientes.

C O N C L U Y E l S r D O  P O R Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO V S U S  PELIGROS

e o n  l o s  m e d i o s  p o r a  e o m l i a t i r l o s ;  p o r

R .  Y .  L. P E R R I  Y C O M P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTORES.

[ú n i c a  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

Indicar las palpitantes cuestiones que tra ta  esta obra, es proclamar su inm en- 
fia utilidad. Pocas peisonas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad no 
necesitan sus consejos. Precio, OCHO rs. Agencia franeo-espafiola, calle dol Sor­
do, 31 bajo.

' r r  ^i^n iiim ii f v iin i i •seseasi
c o

F armacéuticos Quím icos, en  PARIS, rub  des E coles, n» 49.

do Brom uro de Am m onlum  puro, conteniendo cada cucha­
rada 1 gramo [Congestiones cerebrales, Hemiplexia, Parálisis.)

de Bromuro de Potassiiira puro, conteniendo cada cucharada 
2 gramos [Eclampsia, Epilepsia, Misténco).

de Bromuro de Sodium  puro, conteniendo cada cucharada 
i  gram o 50 [Neurosis, Newalgias, Espasmos, Turbación del sueño). 

Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.
Madrid : por mayor. Agencia franco-espoMola, Sordo, 31; por menor,En

de la Agencia /Vaík;o-«j?an.oZa.—Barcelona, Sres Borrell h»*.
M“ M iqu^, S. Ocañí^ ^co^ar, Ortega.— En provincias, íos depositarios

6RA1IÁ DB M OSTAZA BLANCA OB SALUD
Las observaciones clínicas han demostrado hace mucho tiem po lasealudables 

propiedades de este eficaz producto, que siu medicación enra las g a s t r i t i s ,  
g a s tr a lg ia s ,  d is p e p s ia  y  e n fe rm e d a d e s  d e l  h íg a d o  y  de la  p ie l ,  etc. 
H ace cerca de medio siglo, que su boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
do medio kilógramo. Véndese en Madrid y  provincias en casa de los deposíta­
los de la Agencia franco-espafioIa, 31, calis del Sordo, la cnal vende por m a­
yor y  trasm ite los pedidos. (A.)

P R O D U C T O S  DE LA CASA B A R B E R O N  Y C
á  ChóiüloTif-sxiT^LáOiro (Loireí), Frojicict.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
^ q m t r a n  s in  n o m b re . A lq u itr á n  con  e l n o m b re  d e l c o m p ra d o r .

A lquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colorea diferentes : v^de mar, gamuza, habana y lúa. Expresar bien los 
nombres, títulos y  senas. Él color verrfe m ar se adoptará siempre que nose (IftfllirnA mncnmA #1.» Ine nfivio_____________ ..... .......V*® . Vse designe ninpno de lo_s otros.-Cada frasco de /¿íMiírc» con nombre deí 
comprador, ira acompañado de ---------- —  - - ’ ■ -«oRaV ------------ X-— —  — un  prospecto con su nom bre, títulos ysanas. Precio por mayor, 4 r*. * ^

FUEGO BARBERON
Para los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

POLVOS APERITIVOS BARBERON
Para caballos, vacas, bueyes y  cameros. — Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON

Con eioridrofosfato de cal. — Preparado sin sosa, potasa n i amoniaco.
Precio por mayor, 7 r*.

ELIX IR  FERRUGINOSO BARBERON
Con eioridrofosfato de hierro. — Precio por mayor, 13 r*.

A L Q U I T R A N  CON Q U I N A  B A R B E R O N
febrífugo. Tónico, Aniiseptico, Cicaímanle.

Precio por Mayor, 7 reales.
Exigir que todos estos productos 
lleven la firma

Para España y  Colonias, sirve los pedidos la Agencia F ranco-E Íi^^ia  
3lt calle del Sordo, Madrid, la cual rem itirá los prospectos y circuiaresí *

6 0  A ^ O S  D E B U EN  ÉXITO.
:p a p e l

Nóm. 11

P A R IS , rué Neuve Saint-Merry, 40. 

Contra los constipados, inflamadmL-ontra ios constipados, inyamacimi 
del pecho, dolores reumáticos, lúmbagtl 
esquinces, llagas, heridas, quemaduriutíri m -o t
callos. Se vende á 10 rs. roilo y  6medi|i 
rollo en todas las principales farmaciu 
de Espafia y  colonias.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA.
D E  C O L B E R T .

DEPURATIVO POR EECELENCU 
para la curación del virus procedentei 
an t'guaa enfermedades, empleado y p# 
los más célebres médicos para el tiau- 
miento de todas las afecciones de lapiá
herpes, granos, etc. 

Pedid’edidos, ó la  Agencia franco-cspafiolt, 
Sordo, 31; por menor, á  24 rs ., Siea. U 
Miquo!, Escolar, Sánchez Ocafia, Orte»i 
Rodríguez Hernández.

6e publica 
los la portada 

El precio d 
ll aSo en Ultr; 
ptri principie 
MU de loa c( 
mitiendo sel' 

tbiertaa de 9 i 
Fara anun(

ENFERMEDADESdeíaPIEI
LOS GRANULOS

T  B L  JA R A B E  D E  U ID R O C O T IL A  A SlÁ TlC i Farmacia
D E J. LEPINE,

farm acéutico en jefa de la  marini 
en Pondiohery.

Son, s e g ú n  e lD r. Casenave, médiw 
del hospitalde S a in t Louis, el remedií 
más eficaz contra las afecciones robeldfl 
de lap io l:« í2í>na, psoiias, liquen, pntn- 
go, empeines, ote., etc.

Depósito general: París, rué de Anj» 
Saint Honoré, 56, y  p a ra la  venta a lp« 
mayor, 99, rué d* Abonkir. En Madrid 
Agencia franco-española. Sordo 31; ptt 
menor. Brea. J .  Simón, Borrell, liermp 
nos, S . Ocafia, M.Miquel, Escolar,Orti­
ga  y  Rodríguez Hernández.

Pastillas pectorales do Koating.
Remedio universal y  el más apreoiidí 

del públicot más de 50 años de constant* 
éxito en Europa, China é India. Cura I* 
tos, asma y  afecciones de la  garganta I 
del pechot agradable y  eficaz, no tiene ni 
ópio n i otro producto deletéreo, y p®*' 
dea tom arle las peisouas más delicadii' 
■—Véndese en cajas de cartón y  de boj* 
de lata de varios tamaños. Precios, 181
8 —Madrid, Agencia franco-espafiol*!

,8 BoritUSordo, 31; por menor, señores - -  
hermanos, Escolar, M. Miquel, Ortega? 
Oc&Za. 3,890.)

Jjicor^l'ermgtno^o eon tar****’' 
to  lerrleo-potÚNieo-amoui*' 
eal.
Este licor nunca consiipa; sn gusto 

muy agradable, su inocuidad complot*^ 
BU eficacia justificada en todas las eof*'  ̂
meoades quo reclam an el auxilio d®* 
hierro.

Estas inapreciables cualidades b»® 
decidido al público á preferir este pf®* 
ducto á BUS similares. Precio, 16 rs.

E n  P a r ís ,  Pharm acie C a rn é ,  roo d» 
B ondy,38.

E n  M a d r id , por 
f ra n c o -e sp a ñ o la , j 
mero 31; por menor, 
quel, Borrell berma 
pez, G. Ortega y  J .

Aáybr, _  
l l e ' d s l  S o r d ^  

SíS y;: 
i , il. Jaceí 
^Siniáez:

.ci»

fq*í;

V'?-:
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